
EL CAMBIO

QUE QUIERE

EL PUEBLO
E

'^ STO no se puede resistir más
y no puede tener otra solu-

^ ción que la de un cambio rá-
pido y radical de régimen». En la
importante carta de Aragón que
reproducíamos en nuestro pasado
número, nuestro comunicante re-
cogía esta frase oída a un campe-
sino medio y advertía que esas pa-
labras reflejaban el sentir de mi-
llares de labradores.

Con singular vigor expresa ese
grito campesino qué clase de cam-
bio anhela nuestro pueblo. Y no
es éste un testimonio aislado. Vo-
ces salidas de los más diversos lu-
gares del país y procedentes de dis-
tintas zonas populares —de la cla-
se obrera, de los campesinos, de la
intelectualidad progresiva nos di-
cen constantemente que las gran-
des masas del pueblo están pene-
tradas de la convicción de que la
tragedia actual de España sólo
puede encontrar verdadera solu-
ción en un cambio radical de régi-
men.

No se conforma el pueblo con
cualquier cosa, ni «con lo que sea»,
como quieren hacer creer propa-
gandas interesadas, sino que an-
h e 1 a profundas, substanciales
transformaciones democráticas en
el orden político y en el orden eco-
nómico. La República democrática
es el anhelo popular cada día más
fuerte y extendido. Certero es el
sentido político del pueblo, pues
sólo la República democrática pue-
de realizar esas grandes e inmedia-
tas transformaciones que millo-
nes de españoles ansian y que en
sus líneas generales pueden résu-
mirse así: acabar con el franquis-
mo y extirpar sus raíces, devolver
al pueblo todas las libertades de-
mocráticas que le han sido arre-
batadas y abordar las profundas
transformaciones económicas que
pueden permitir al pueblo salir de
esta situación de miseria y explo-
tación crecientes en que se en-
cuentra bajo la actual tiranía.

Tan amplio es el desastre nacio-
nal originado por la política del
franquismo y tan tensa la situa-
ción en todo el país que en los últi-
mos tiempos se observa, y ello
constituye un fenómeno político de
transcendencia, que este conven-
cimiento de que sólo en la Repú-
blica está la salida, no es privati-
vo de las masas populares. En al-
gunos sectores de la burguesía y
en ciertos elementos conservado-
res que ayer consideraban la res-
tauración monárquica como una
solución, se extiende hoy la deses-
peranza, entre otras cosas, porque
la Monarquía no sólo no podría
contar con el apoyo del pueblo sino
que éste la combatiría hasta lograr
convertir en realidad sus anhelos
republicanos y democráticos. Y
ante tal evidencia, esos sectores
comienzan a considerar la restau-
ración de la República como más
inevitable a cada día que pasa y
a proyectar la forma de, llegado el
caso, impedir que aquélla vaya más
allá de lo que a sus intereses con-
viene.

A muchas reflexiones i>olíticaS
induce la comprobación de

este estado de ánimo del pueblo
español, de estos anhelos de un
cambio profundo que el pueblo ci-
fra en la República democrática y
que manifiesta reiteradamente por
cKántos medios tiene a su alcan-
ce, i Con qué fuerza se confirma
el carácter de traición a la clase
obrera y la démocracia española
que tiene la política del grupo
prietista! Precisamente cuando en
millones de españoles cunde la
convicción de que es imprescindible
realizar un cambio de régimen ra-
dical, substantivo, precisamente
cuando el pueblo se orienta con
paso más resuelto cada día hacia
la RepúKica democrática, Prieto y
sus bonzos se entregan, más y más
a la reacción monárquica cuyos in-
tereses y objetivos son la antíte-
sis de los intereses y los objetivos
del pueblo. A la luz que arrojan
estas realidades que comentamos,
¡con qué claridad se dibujan los
propósitos prietistas de despertar
entre el pueblo engañosas ilusio-

nes con el intento de impedir su
unidad y de frenar su acción polí-
tica por el triunfo de la Repúbli-
ca democrática, preconizando «so-
luciones» que sólo lo serían paiia la
reacción, pregonando «fórmulas»
que sólo sirven para fortalecer a
las clases explotadoras y a las cas-
tas y en definitiva para apuntalar
al propio régimen franquista!

En beneficio de los enemigos del
pueblo, de los grandes capitalistas
y terratenientes españoles es hoy,
como siempre, la intervención de
los jefes socialistas de derecha.

n EPETIDAMENTE subrayamos
en estas columnas las enor-

mes posibilidades que la situación
actual en nuestro país —tan agu-
da en todos los órdenes— ofrece
para impulsar la acción unida del
pueblo contra el régimen. Cuando
el estado de ánimo de lo más nú-
meroso y vital del país es el que
estamos viendo fácil resulta cal-
cular lo que significaría la exis-
tencia de un Frente Nacional Re-
publicano y Democrático en la em-
presa de galvanizar energías, unir
y organizar para la acción contra
el régimen a millones de españo-
les de tan vivos sentimientos re-
publicanos y democráticos e im-
pulsar la lucha liberadora en toda
España. Al escuchar estos clamo-
tes que de la Patria llegan, se per-
cibe cuánta sería la eficacia de la
unidad de acción de las fuerzas
republicanas y qué enorme caudal
de energías pondría en movi-
miento en la lucha contra el fran-
quismo. Y se advierte también
cuán grande sería la fuerza de
atracción que las fuerzas republi-
canas unidas ejercerían sobre
otras fuerzas antifranquistas que
ya hoy, cuando auscultan el esta-
do de ánimo del pueblo se dan
cuenta de que éste sólo vibra por
la República la única que puede
devolver a España la paz civil y
sacarla del desastre económico en
que el franquismo la hunde más y
más.

Palanca de esa poderosa acción
popular y nacional para derribar
la tiranía, la unidad de acción de
las fuerzas republicanas es por
todo ello, como tesoneramente rei-
teramos día tras día, no sólo ne-
cesaria sino inaplazable. Ahí, en
ese afán de cambiar de arriba aba-
jo esta trágica situación, en esa
voluntad del pueblo tendida hacia
la República democrática está la
fuerza de los partidos y organiza-
ciones republicanos. Ese es tam-
bién su mandato. Hacia ahí, hacia
España, es preciso mirar constan-
temente para emprender la fructí-
fera acción unida que exige y pro-
picia ese estado de ánimo de nues-
tro pueblo. Mirar a España y obrar
en consecuencia. No lo (decimos

^únicamente los comunistas. Esta
idea central, base de toda acción
eficaz de las fuerzas republicanas
es también la de hombres republi-
canos tan destacados como el Dr.
Giral quien en un discurso pronun-
ciado últimamente en Méjico ha
evocado la unidad repubUcana y
antifascista existente durante
nuestra guerra, ha propugnado la
acción resuelta contra el fran-
quismo y ha expresado la emocio-
nada atención que le merecen los
que luchan en el interior. Y esta-
mos seguros de que estas opiniones
son compartidas por muchos otros
republicanos.

Todos los hechos, en fin, nos de-
muestran que la tierra española
está magníficamente abonada pa-
ra que la acción unida de las fuer-
zas republicanas, una vez empren-
dida, recoja una espléndida cose-
cha : la que se resume en la an-
siada ventura de la liberación de
España, de la restauración de la
República democrática.
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PEDRO CHECA
Siete años han pasado desde aquella mañana del 6 de agosto de 1942 en

que se apagó en Méjico uno de los más claros cerebros die la España contempo-
ránea. Siete años cargados de hechas, de cambios, de Historia; y sin embargo
evocar la figura política de Pedro Clueca continúa siendo, y lo es más cada día,
colocar ante nosotros, colücar ante su Partido, ante nuestro Partido Comah-
nista de España, un imiperecedero tesoro de ejemplos y enseñanzas.

Jrnito a los nombres de José Díaz y de Dolores Ibarruri, los dos grandes
constructores del Partido de la clase obrera española, de esa obra ingenie que
ís el Partido Comunista de España, está situado para siempre el de Pedr» Checa.
Con ellos desde su piesto de Secretario de Organización, Checa contribuyó con-
siderablemente a forjarlo, a nutrirlo con los mejores hijos de la clase obrera y del
pudblo, a situar en el lugar de mayor rendimiento a sus cuadros y militantes, a
instruirlos en nuestros principios, a desarrollar su capacidad y a utilizar en
provecho de todos los trabajad eres, del pueblo y de la patria a los millares y
millares de españoles que acudieron al Partido antes de la guerra y durante la
guerra atraídos por nuestra justa política, por la fuerza de nuestra tecría y por
la abnegación y resolución del Partido en la lucha en defensa de la liberiad y
la independencia patria.

Imposible bosquejar siquiera, en unas emocionadas lineas, la dimensión y el
alcance de la obra política y de organización realizada por el camarada Pedro
Checa. Apuntemos sí, por lo que de enseñanza tiene, para todos nosctros, que
pudo realizarla por su extenso conocimiento de la teoría marxista-lcninista-sta-
iinista que llegó a dominar merced a un ejemplar esfuerzo en el estudio cons-
tante; por su amor sin límites al Partido, por su abnegación, tan extraordina-
ria, que pese a lo precario de su salud no le conscntia ropos» eí>^ ci traba jo, ni
tregua en su labor agotadora; por su tenacidad, por su poderosa fe en la fuerza de
la clase obrera española, en los destinos de nuiestro :pueblo y en el triunío de la
causa del comunismo; por su firmeza comunista y por su flexibilidad para
llevar adelante y hacer penetrar en las masas la línea politisa del Partido.

Hasta el fin de sus días tuvo nuestro gran camarada inolvidable un eje en
su trabajo; el de unir a la clase obrera y al pueblo para liberar a España del
fascismo, para realizar en nuestro país la revolución democrático-burguesa y
abrir para él las anchas vías del socialismo. Paciente, ágil ,siempre aconsejaba

a cuadros y mili-
tantes adecuadas
formas p'ara llegar
a los miembres de
los restantes parti-
dos y organizacio-
nes republicanas y
estrechar los vín-
culos con ellos por
todos los medios y
en las circunstan-
cias más difíciles.
En nuestra actual
trabajo de unidad
—como en todo—
recordar la firme-
za, la flexibilidad
y la constancia do
Pedro Checa es pa-
ra nosotros de
utilidad máxima.

Mode<lo de diri-
gentes, espejo de
patriotas y revolu-
cionarios, las lec-
ciones y el ejem-
plo que nos dio
Pedro Checa son
armas políticas que
el tiempo no mella.
Para cada comu-
nista español esfor-
zarse por seguir
sus pasos, es la me-
jor forma de hon- j
rar sa memoria. i￼

LA rMIDAD

QUE SE J^ECESITA

C
UANDO Política, en su artí-

culo editorial del n° 71. habla
de la necesaria conjugación de

esfuerzos de todos los republicanos

para la acción contra el régimen fran-

quista, dice: «El empeño es más con-

siderable que una simple participación

en el Cobierno.» Y añade que «al

Gobierno —que ha de estar formado

en cada instante con arreglo a las

circunstancias y exigencias de la rea-

lidad nacional y también teniendo en

cuenta las circunstancias y exigencias

de la realidad internacional—» se le

puede ayudar «lo mismo» «desdz

fuera». Al decirlo. Política se hace

eco de un parecer que se expresa en-

tre algunos dirigentes republicanos y
que puede resumirse así: Hablar, sí,

de anidad con todos; pero en lo con-

creto, seguir manteniendo la exclu-

sión del Partido Comunista, es decir,

la exclusión de la clase obrera, de

esa unidad y de sus manifestaciones

concretas.

Tal orientación es por demás per-

judicial para la causa dé la Repú-

blica y de la liberación del pueblo

español.

De acuerdo en que el problema de

la unidad de las fuerzas del campo

republicano es algo más profundo

que la distribución de unas carteras

ministeriales. Por eso mismo, porque

tenemos en cuenta la profunda en-

tidad del problema, afirmamos que

está completamente desplazada esa

exclusión de la clase obrera, del Par-

tido Comunista; exclusión que, quié-

rase o. no, tiende a minimizar, a re-

ducir y a desdibujar el contenido y
el alcance políticos que- la unidad de

las fuerzas republicanas debe tener.

No se es congruente —y es lo meno»

que puede decirse— cuando se afir-

ma que la conjugación de los esfuer-

zos de todo los republicanos es un

empeño tan considerable, y a renglón

íeguido se levantan barreras, se em-

pequeñece ese empeño con semejantes

discriminaciones, se reduce, al excluir

al Partido Comunista, el terreno y la

fuerza de esa unidad que tan nece-

saria y tan importante se proclama.

Si honradamente se advierte la im-

portancia decisiva de la unidad de to-

das las fuerzas republicanas españo-

las ha de llegarse necesariamente a

la conclusión a que llegamos noso-

tros, a saber: que esa unidad debe

ser lo más amplia y lo más estrecha

posible; una unidad completa, reali-

zada y operante fuera y dentro del

Gobierno. Fuera del Gobierno, por-

que ha de ser unidad para la acción

y no debe faltarle el nervio, el soplo

vivificador y activo de las masas po-

pulares. Dentro del Gobierno, para

que esa unidad tenga su expresión,

su necesaria y fiel expresión, en to-

dos, y particularmente en los más

fdtos y visibles exponentes y resortes

oficiales de la República y de la

democracia españolas.

La unidad republicana no sería tal

unidad, si de sus instrumentos más

importantes fuesen excluidas, como

esas opiniones lo insinúan, fuerzas de

las principales con que cuentan la Re-

pública y la democracia en España.

Y nadie podrá lícitamente poner en
tela de juicio el hecho de que la clase

obrera con su partido, el Partido Co-

munista, es fuerza de primera fila en

el campo de la República. Lo es por

él peso específico que representa en
la actual coyuntura histórica ; lo es
por el papel de vanguardia que de-

sempeña en la acción concreta contra

el régimen franquista y por la libera-

ción de España; lo es por la impor-

tancia y la potencia de su organiza-

ción.

S E habla de seguir excluyendo al

Partido Comunista, o sea a ~

la clase obrera, del Gobierno de la

República, pero ¿qué razones se dan

para ello? Ninguna. No las hay; por

eso no pueden darse.

Unicamente se habla, en forma

más o menos vaga, y harto difusa,

de que es preciso acondicionar la

constitución del Gobierno a la reaZí-

dad nacional e internacional.

Pero si se invoca la realidad na-

cional, lo primero que debe tenerse en

cuenta es la participación preponde-

rante, de la clase obrera y a su cabeza

el Partido Comunista en la lucha con-

tra el régimen; debe tenerse en cuenta

que esa participación es un elemento

decisivo en la acción contra el fran-

quismo y por la República; y que,

por lo tanto, se impone la interven-

ción directa del Partido de la clase

obrera en el Gobierno como en todos

los organismos llamados a cootdinar

e impulsar esa acción. En cuanto a
la realidad internacional, cada día

es más claro que las fuerzas exte-

riores en que puede y debe apoyarse

la Repúb ica española son las que

integran el campo antiimperialista y

democrático, con la U.R.S.S. y las

democracias populares en cabeza y

con los trabajadores del mundo como

núcleo principal; y esas fuerzas con-

sideran muy fundadamente a la clase

obrera como elemento decisivo para

la liberación de España y la restau-

ración de la democracia en nuestro

país.

La realidad nacional y la interna-

cional determinan, pues, una actitud

contraria a la que propugnan los re-
feridos portavoces.

Excluir al partido de la clase
obrera de las responsabilidades del

Gobierno, no es ni más ni menos que

seguir el camino de las concesiones

al anticomunismo. Es un camino que

no conduce a nada, si no es a torpe-

dear la causa de la República y al
fracaso más estrepitoso para quienes

lo siguen.

La experiencia lo demuestra rotun-

damente. Bajo ese signo se constituyó

el Gobierno Albornoz. Y pese a las
constantes advertencias que nuestro

Partido formulara, no faltó quien se
hizo ilusiones de que, al cerrarse a

{Pasa a la pág. 2)

Las guerrillas gallegas
Masa aciMii polínica le la MnipadOn "Pasioaaria"

Informaciones relacionadas con
nuevas e importantes acciones de
los guerrilleros gallegos llegan
hasta nosotros. Estas de hoy son
debidas a los hombres de la glo-
riosa IV Agrupación «Pasionaria».
El objetivo fundamental del man-
do guernllero ha sido en esas ope-
raciones de indudable importancia
el de llevar orientaciones políticas
a los campesinos.

He aquí el relato de esas accio-

nes de las unidades de la IV Agru-
pación «Pasionaria».

Un mitin «ipkniicorrM

ll^SAJES A LA CAMARADA DOLORES IB
La camarada Dolores Ibarruri continúa reciMendo numerosos mensajes

y saludos procedentes de republicanos español&s y de organizaciones y
personalidades de diversos países, en los cuales se expresa profunda satis-
facción por la mejoría experimentada en su estado de salud por la cama-
rada Pasionaria y se le desea un total y rápido restablecimiento.

Méfiííca

El profesor José Mancisidor, pre-
sidente de la F.O.A.R.E., ha dirigido
a nuestra camarada Dolores Ibarru-
ri la carta que reproducimos a con-
tinuación:

«Por noticias tíe prensa me infor-
mo con alegría de que su estado de
salud ha mejorado sensiblemente.
La felicito de corazón. Y me con-
gratula pensar que pronto, ya total-
mente restablecida, podrá usted in-
corporarse, con su sabiduría y acos-
tumbrada intensidad a la magna
obra de dirigir al pueblo español en
su esfuerzo para la liberación que
anhelamos todos los amigos de la
iemocracia española y de la paz en-

tre los pueblos.
Repito mis parabienes y mis vo-

tos porque se acrecienten ios lazos
ie amistad que unen a nuestros dos

pueblos.
Un fraternal y afectuoso saludo.

José Mancisidor».

Los asistentes a un acto organiza-
do por el Partido Comunista Meji-
cano el día 19 de julio en la capital
mejicana acordaron enviar un sa-
ludo a la camarada Dolores. En di-
cho saludo se dice entre otras co-
sas:

«Deseamos fervorosamente que su
preciosa salud se restablezca para

bien del hermano Partido Comunis-
ta de España, de la clase obrera y
del pueblo español que tiene en
usted, querida camarada, el jefe y
guía que los conduce con paso firm^e
hacia su liberación.

De manera particular los comunis-
tas mejicanos y los comunistas de
la América Latina deseamos su to-
tal restablecimiento porque su in-
tensa vida entregada a la causa del
comunismo, sus enseñanzas y su
clarividencia política constituyen pa-
ra nosotros una incalculable ayuda
y un ejemplo vivo en nuestras lu-
chas contra el imperialismo, por la
paz democrática, por la indepen-
dencia nacional, la democracia y el
socialismo.»

en el aplastamiento de ese foco tre-
mendo de fascismo que es el régi-

men de terror de Franco.»

Por su parte, el Bloque Nacional compuesto por comunistas, ugetistas
de Mujeres Revolucionarias de Mé- del grupo Pascual Tomás y miem-
jico ha dirigido a la camarada Do- brss de Izquierda Republicana; de
lores Ibarruri una carta de la que los españoles reunidos en la barria-
es el siguiente párrafo: da del Pont des Demoiselles en Tou-

«Las mujeres mejicanas adherí- louse el 18 de julio; de los asistentes
das a este Bloque siempre tenemos \ a la Asamblea de Información orga-
presente en nuestro pensamiento y nizada por los «Amigos de Mundo
en nuestra acción a la heroica Es- Obrerov en St-Eloi-les-Mlnes (Puy-

También desde Méjico los asisten-
tes al acto que se celebró en conme-
moración del XIII aniversario de la
constitución del Partido Socialista
Unificado de Cataluña decidieron
enviarle un cariñoso saludo reite-
rándole sus votos de total y rápido
restablecimiento.

Continúan llegando también de
diversos puntos de Francia saludos
dirigidos a la camarada Pasionaria
por grupos de comunistas y otros
antifranquistas españoles, saludos
en los que éstos le expresan su sa-
tisfacción por las noticias referen-
tes a la mejoría de su estado de sa-
lud y le manifiestan su adhesión.
Ultimamente han llegado saludos:
del grupo antifascista de Melun,
compuesto por comunistas, ugetistas
del grupo Pascual Tomás y miem-
bros de Izquierda Republicana; de
los españoles reunidos en la barria-
da del Pont des Demoiselles en Tou-
louse el 18 de julio; de los asistentes

paña republicana y a usted que es
símbolo de ese gran pueblo herma-
no, al cual las mujeres mejicanas
estamos intimamente ligadas en los
ideales de libertad, independencia y

paz, y estamos dispuestas a llevar a
cabo todos los esfuerzos y sacrificios
que sean necesarios para cooperar

de-Dôme); de los de La Combelle
(P.-de-D.) ; de los residentes en
Canderan; de un grupo de antifran-
quistas de Le Havre; de los cama-
radas de Pont-Audemer; de los de
Saint - Chamond y Saint - Etienne
(Loire) ; y de los de Solferino Ychoux
y Labouheyre (Landes).

El pasado día 5 de marzo a las
tres y media de la tarde un desta-
cantento de la IV Agrupación «Pa-
sionaria» detuvo, en las proximi-
dades de Ig'esiafeita (Coruña), un
camión de 16 toneladas propiedad
de un tal Borrajo, falangista, ase-
sino y estraperlista, al que odia
profundamente todo el pueblo. La
operación así iniciada tenía por
objetivo castigar al bandolero
Borrajo, que se ha distinguido por
sus acciones criminales contra los
campesinos. El camión iba cargado
con material especial procedente
de Suiza, para la central térmica
de las minas de Puentes de García
Rodríguez. Los guerrilleros, con el
mismo aceite y gasolina del ca-
mión, le prendieron fuego.

Mientras estaban realizando esta
operación observaron que se acer-
caba el autobús que presta servi-
cio de La Coruña a Villalba. Le
dieron el alto y ordenaron a todos
los viajeros que descendiesen. Rá-
pidamente comprobaron la perso-
nalidad de los mismos. Ninguno
estaba señalado como falangista, ni
llevaba armas. Entre los viajeros
estaba un comandante de Artille-
ría, al que, comprobado que no era
falangista, no se le ocasionó ningu-
na molestia. Sorprendió a los gue-
rrilleros que uno de los viajeros, un
mozalbete de unos 18 años no lle-
vase documentación. Registrado el
autobús, se encontraron los pape-
les escondidos entre los asientos,
comprobándose que era hijo del
capitán de la Guardia Civil, Vá-
rela, uno de los más siniestros y
feroces oficiales de dicho Instituto
que actúan en Galicia. El mucha-
cho, lleno de pánico, intento huir,
impidiéndolo los hombres de la
Agrupación, que le aseguraron no
le harían el menor mal, ya que
ellos hacían responsable de los crí-
menes sólamehte al que los había
cometido.

Los viajeros estaban admirados
al observar la conducta humana y
correcta de los guerrilleros y elo-

giaron la actitud que mantenían
coh el hijo de uno de sus más
feroces enemigos.

El jefe de la unidad guerrillera
dijo solemnemente al joven:

— Dile a tu padre que si quiere
seguir viviendo, debe evitar actuar
contra el pueblo. Que abandone el
cuerpo de la Guardia Civil y bus-
que un trabajo más honroso. Pero
adviértele que si no sigue nuestro
consejo, muy pronto caerá bajo el
plomo justiciero de los defensores
de la República, como ha caído su
compinche José Torres Santiso, y
como caerán más tarde o más tem-
prano todos los asesinos y tortura-
dores del pueblo.

Al observar los guerrilleros que
empezaba a llover, dispusieron que
las mujeres, entre ellas alguna an-
ciana subiesen al autobús, y al sa-
ber que una de las mujeres padecía
del corazón, permitieron que un hijo
suyo la acompañase para cuidarla.

Inmediatamente el jefe de la
unidad guerrillera con voz fuerte
y acento firme dirigió la palabra
a los viajeros. Les explicó quiénes
son los guerrilleros y los objetivos
fundamentales que mueven su
acción. Habló de la vida que em-
pezaba a gozar el pueblo bajo la
República describiendo a continua-
ción la explotación, la miseria y el
hambre que tiene que sufrir bajo
el franquismo. Terminó explicando
que los guerrilleros, son y serán
cada vez más, los mejores y más
firmes defensores de los campesi-
nos y del pueblo y le ayudarán en
la acción contra el franquismo,
para transformar a España en un
régimen de democracia y libertad.

MIeros y (nmpesinos
Finalizado el mitin, el autobús

reemprendió la marcha mientras
los guerrilleros, entonando sus
himnos, marcharon hacia el pue-
blo. Penetraron en la taberna en
donde había buen número de ve-
cinos a los que dieron una breve
charla de análogo contenido al mi-
tin de la carretera. Después pasa-
ron ante la escuela de la que sa-
lían los chiquillos, entre los que
repartieron caramelos y otras go-
losinas. Hablaron ampliamente con

el maestro, aconsejándole que al
enseñar a los muchachos se abstu-
viese de envenarlos con las orien-
taciones falangistas.

Finalmente se dirigieron a la fin-
ca del asesino Borrajo. Después de
registrarla, los guerrilleros, respe-
tuosos con las crencias religiosas,
sacaron un crucifijo y otras imá-
genes religiosas y en castigo a los
crímenes de Borrajo prendieron
fuego a los edificios.

Terminada la operación los gue-
rrilleros confraternizaron con los
vecinos, entre los que distribuye-
ron abundante propaganda escri-
ta. En total permanecieron en Igle-
siafeita unas 4 horas.

La Guardia CivU, que no se ha-
bía atrevido a atacar a los gue-
rrilleros mientras estaban en el
pueblo, les tendió una emboscada,
junto a un puente próximo. Al pa-
sar los hombres de la Agrupación
por él, los «civiles» hicieron una
descarga cerrada, que afortunada-
mente no tuvo consecuencias. Los
guerrilleros reaccionaron rápida-
mente contraatacando a los « ci-
viles» que huyeron hacia el pue-
blo. Los guerrilleros continuaron la
marcha hacia sus bases sin no-
vedad.

SIETE MUERTOS
en und expiosio

en otra mino
flsturinnfl

¡otro grave accidente en tma
mina asturiana! {Más obreros mi-
neros muertos! A los pocos días de
la catástrofe de la Mina «María
Luisa» de Sama de Langreo que
costó la vida a diecinueve trabaja-
dores, se produce una nueva explo-
sión en el Grupo minero de San
Martino de Pola de Lena. Siete
obreros han quedado enterrados.

No son hechos casuales. No son
accidentes normales. Son verdade-
ros crímenes del régimen, que per-
mite que las grandes empresas mi-
neras mantengan los pozos en tal
estado de incuria y abandono —
preocupados sólo de obtener ganan-
cias y de explotar más y más a los
mineros — que cuando se produ-
cen las explosiones de grisú, las
consecuencias son fatales.

Con trágica frecuencia la clase
obrera española tiene que sufrir
la tragedia de estos continuos
accidentes de trabajo, extendidos
como una plaga por toda España,
pero que en las minas adquieren
más relieve, más gravedad san-
grienta. Son crímenes del fran-
quismo, crímenes de los grandes
capitalistas, que sienten un des-
precio inaudito por la vida de los
trabajadores y sólo se preocupan
— al tiempo que imponen un sal-
vaje sistema terrorista en las zo-
nas mineras — de-mumentar sus
ganancias, de emplear toda clase
de coacciones para obligar a los
obreros — sumidos en la miseria
— a rendir más, mientras se ven
forzados a trabajar en pozos sin
la más mínima garantía, expuestos
cada minuto a la terrible explo-
sión de grisú.

Los siete muertos de la mina de
San Martino de Pola de Lena, son
nuevas víctimas que hay que car-
gar a la cuenta del régimen dei
Franco.

Vflríos «(tos políticos en lo porroqÉ de Insüi
El día 9 de abril fuerzas de la

IV Agrupación «Pasionaria» visita-
ron diversos lugares de la parro-
quia de Insúa de Ortigueira (La
Coruña). En todos ellos explicaron
a los campesinos el significado de
la acción guerrillera y la necesi-
dad de que los campesinos se unan
para hacer frente a las exacciones
franquistas. En esa tarea y en ge-
neral en la defensa de sus inte-
reses, añadieron los guerrilleros, los
campesinos, podían contar con su
orientación, consejo y ayuda. Ter-
minaron señalando que el pueblo
sólo podrá empezar a vivir libre y
feliz, cuando tras derrocar el fran-
quismo, se instaure en España una
República democrática.

Los campesinos acogieron con
entusiasmo las explicaciones de los
hombres de la Agrupación, a los
que explicaron los robos y malos
tratos de que eran víctimas e in-

sistiendo continuamente: «Llevál*
razón. Hay que cambiar esto, por-
que así no se puede vivir.»

En todas partes los campesino»
festejaron a los guerrilleros Invi-
tándoles a comer y ofreciéndoles
todo lo que creían podría serles
útil.

Las fuerzas de la IV Agrupación
se retiraron a sus bases sin nove-
dad.

los guerrilleros reporten
propogondo en Ares

El día 9 de abril, el pueblo de
Ares (La Coruña) fué inundado de
propaganda antifranquista. Fué
otra acción de los hombres de la
ly Agrupación «Pasionaria»,

1»
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UN ACTO DE LA U. G. T.
para informar de los acuerdos

del Congreso de la F. S. M.
El pagado sábado día 6 del corriente

«e celebró en la Sala de les Metalúr-
gicos un Importante acto de la Unión
General (de Trabajadoree de España
para que sus delegados al II Congreso
de la Federación Sindical Mundial, in-
formasen sobre el desarrollo y resolu-
ciones del mismo.

Ante un numeroso y entusiasta pú-
blico de ugetistas españoles se inició el
acto. En la presidencia, adornada con
una gran bandera republicana, los re-
tratos- de Pablo Iglesias y Antonio
García Quejido y lemas alusivos al Con-
greso y a las tareas de los ugetistas,
ocuparon asientos, José Moíx, Daniel
Anguíano, Amaro del Rosal, Enrique
de Santiago, Luis Dslage, Agustín Cid,
Ricardo Orando, Rafael Vidíella y

L/eandro Carro.

Abrió el acto José Moíx que explicó
la significación del Congreso de la F.
S.M. celebrado en Milán destacando la
importancia de las resoluciones adop-
tadas. Resaltó el acuerdo de celebrar
una gran Jornada mundial por la paz.
« La lucha por la paz está ligada a la
lucha contra el régimen franquista ».
Terminó su intervención exhortando a
todos a aplicar las resoluciones del II

Congreso de la F.S.M..

Seguidamente subió a la tribuna
Amaro de! Rosal para hacer el Informe
sobre la importancia, signi3icación y
resoluciones del Congreso. Destacó el
momento en que se ha celebrado, cuando
el imperialismo desarrolla más acen-
tuadamente su política antidemocrática
y agresiva. Por eso la primer preocupa-

ción del Congreso ha sido la defensa de
la paz. Como consecuencia lógioa el
Congreso ad>ptó acuerdos solidarios con
el pueblo español y contra Franco,
agente de los imperialistas americanos.
La U.G .T. ha fijado una posición con-
secuente en defensa de la paz y la ra-
tifica al aprobar las resoluciones del
Congreso.

Analiza después los acuerdos adopta-
dos relativos a la lucha de la clase
obrera por sus reivindicaciones econó-
micas y por sus derechos. Con datos
y cifras examina la situación de la clase
obrera en España, los esfuerzos que ha-
cen los trabajadores, muchas veces a
través de los propios sindicatos verti-
cales para conseguir aumentos de sa-
laries y mejores condiciones de vida, el
creciente aumento del paro, la situa-
ción de las mujeres y de la juventud
obrera.

Pasa a continuación a señalar los
acuerdos del Congreso relacionados con
la unidad de la cla.se obrera. El Con-
greso denunció a los divisionistas, agen-
tes y lacayos del imperialismo. Examina
la conducta divisionista de Tritón Gór
mez. Pascual Tomás y Compañía, que
al colocarse en el campo de la división
y del imperialismo, se han colocado al
lado de los amigos de Franco. « La clase
obrera española no puede olvidar que
todos sus éxitos están determinados por
movimientos de unidad. »

Después de analizar detalladamente
la reunión de los divisionistas en Gi-
nelbira, ipa,sa a destacair la continua
preocupación del Congreso de Milán
por el pueblo español. « En el Congreso

la alusión a la lucha de nuestro pue-
blo ha sido constante. Durante la Jor-
nada mundial de la paz, que se acordó
celebrar tendrán lugar manifestaciones
contra los regímenes fascistas y muy
especialmente contra el de Franco. El
Congreso acordó finalmente un saludo
fraternal a los trabajadores españoles ».

Amaro del Rosal terminó su informe
haciende resaltar la satisfacción que
siente la U.G.T. de formar parte de la
F.S.M. y destacando que la causa de
nuestro pueblo sigue siendo la causa
de todos los pueblos y que la causa de
la paz y de la democracia sigue siendo
la causa de nuestro pueblo.

Tras los aplausos con que fué acogido
el informe de Amaro del Rosal, José
Moíx sometió a la consideración de los
reunidos una resolución ratificando su
decisión de trabajar por la aplicación
de las resoluciones del II Congreso de
la F.SM.

Otros actos y asambleas
en Francia

PUY DE DOME
En el Puy-de-Dôme, después de la

asamblea celebrada domingos atrás en

Clermont-Ferrand, se han celebrado

reuniones similares en diversos puntos

del Departamento. A la de Salnt-Eloi-

les-Mines acudieron además de los co-

munistas, varios Genetistas y españoles

sin partido. En Billom había en la asam-

blea, varios cenetistas y mujeres que

no pertenecen a ningún partido. Al ter-

minar la reunión, dos cenetistas pidie-

ron el ingreso en el Partido Comunista.

También se celebraron asambleas en

Biom y en Cebazat. En todas eilas se

acordó enviar cartas al Sr. Martínez
Barrio, pidiendo la constitución de un
gobierno que sea la auténtica represen-
tación del pueblo en lucha contra Fran-
co y Falange. También han salido de
dichas asambleas cartas a la camarada
Dolores Ibarruri y a Ja Legación de Bul-
garia, ésta con motivo de la muerte del

camarada Dimitrov.

Posteriormente se ha celebrado un
acto en La Combelle al que asistió una
gran parte de los españoles del cantón,
entre los que había comunistas, socia-
Ustas, cenetistas y sin partido. Después
de una información sobre la situación
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política con respecto a España, infor-
mación que fué muy bien acogida, se
verificó una colecta en la que se recau-
daron 3.050 francos para ayuda a la
Resistencia.

Y a fines del pasado mes de julio en
una fiesta celebrada en Beaumont, cerca
de Clermont Ferrand y a la que asistie-
ron más de 300 españoles, fué pronun-
ciada una alocución tras la cual se
adoptaron varias resoluciones relaciona-
das con los esfuerzos por estrechar la
unidad de las fuerzas republicanas e
impulsar la acción contra el franquis-
mo. También se acordó dirigir una carta
al Sr. Martinez Barrio haciéndole pre-
.=:entes esos sentimientos.

LA ROCHELLE
Los comunistas y otros españoles de

La RocheUe reunidos para estudiar y
discutir la situación política actual nan
elevado al Buró Político y al Comité
Central del Partido Comunista de Es-
paña un saludo en el que expresan su
aprobación de la posición mantenida

por el Partido.

Una asamblea de republi-
canos españoles de Brest

La Comisión de Republicanos Espa-
ñoles que funciona en Brest convocó a
todos los antifranquistas residentes en
la localidad a una asamblea que se ce-
lebró el U de julio. En dicha asamblea
se aprobó una RescJución que ha sido
enviada al Sr. Martínez Barrio, al Sr.
Albornoz, al Sr. Presidente de ¡a Dipu-
tación Permanente de las Cortes, al de
la Generalidad de Cataluña y al del
Gobierno de Euzkadi; resolución dirigida
también en forma de carta abierta a la
emigración republicana española. En ella
después de enjuiciar la posición mante-
nida por el actuaJ gobierno de la Repú-
blica se pide «la formación inmediata de
un gobierno verdaderamente represen-

tativo del pueblo español», en el que
participen «los partidos y organizaciones
obreras dispuestos a luchar por liberar
a nuestro puebio del fascismo» y «por
dar a España la República».

El aniversario
del 18 de julio

en Oràn
El pasado día 23 de julio se celebró

un acto con motivo del trece aniver-
sario del 18 de julio en la Sala de los
Ferroviarios de Orán. Asistieron más de
300 republicanos españoles de las más
diversas tendencias.

El día 24 se celebró otra reunión si-
milar en Sidi-Bel-Abbes.

En ambos actos se aprobaron resolu-
ciones dirigidas a los señores Martínez
Barrio y Albornoz pidiéndoles la inte-
gración de un Gobierno de amplia uni-
dad republicana en el que la clase obre-
ra y el Partido Comunista tengan la
representación que les corresponde ; otro
de adhesión a la Comisión de Espa-
ñoles amigos 'de la Paz constituida en
Méjico bajo la presidencia del Dr. Gi-
ral ; otra expresiva del profundo senti-
miento que ha causado entre los repu-
blicanos españoles residentes en Orán
la pérdida de Dimitrov.

SOBRE EL ESTUDIO DE LA HISTORIA DEL P, C. (b) DE LA U, R. S. S. "

U DICWRA DEL PROLETARIADO Y LA DEIHOCIMCIII rOPULAR
1
^ N torno a tan importante cuestión, se
H manifiestan ciertas confusiones. Se dice

que la dictadura del proletariado «ha
envejecido». O, a la inversa, que la democracia
popular no excluye la necesidad de la dicta-

dura del proletariado.
Estas confusiones tienen su origen en una

comprensión incorrecta del carácter y de los
fines de la dict'adura del proletariado, y por
consiguiente, de los regímenes de democracia
popular.

Tema tan vasto y transcendental no puede
ser abordado, con la amplitud que requiere, en
un solo artículo. No obstante las precisiones
que vienen a continuación tienen por objeto '
contribuir 4|ripL: er un poco de claridad en
aquellos estudiantes de la «Historia del P.C.
(b) de la U.R.S.S.», que expresan tales confu-

siones y concepciones erróneas.
En primer término: ¿cuál es el objetivo o

fin esencial que persiguen tanto la dictadura
del proletariado en la Unión Soviética, como
los regímenes de democracia popular? EL
OBJETIVO ES IDENTICO: la construcción del
socialismo, primero; la creación de la socie-
dad comunista, como meta final.

¿Hay diferencias, acaso, en el camino a se-
guir para alcanzar tal objetivo? EN LO QUE
CONCIERNE A LAS CUESTIONES FUNDA-
MENTALES, NO LAS HAY. Los países de de-
mocracia popular no tienen otra vía para
llegar al socialismo que la seguida por la
Unión Soviética. Esta vía es la de la indus-
trialización y la colectivización soclahstas; la
supresión de las clases explotadoras; la alian-
za de la clase obrera y de los campesinos .tra-
bajadores, bajo la dirección de la primera, que
a su vez lo es por el Partido Comunista.

Salta a la vista que la vía que siguen los
países de democracia papular, 'no está calcada,
ni es una repetición simple de la seguida por
la Unión Soviética. Ahora bien, las diferencias
que apareceri, .tanlo .entre la vía seguida por
la Unión Soviética y la que tienen que seguir
los países de democracia popular en su con-
junto, como la que deberá seguir cada uno de
éstos tomados por separado, conciernen sólo
a las particularidades en las medidas concre-
tas a adoptar, en los medios a emplear para
su ejecución, en las formas y los ritmos del
movimiento.

Es comprensible, por ejemplo, que ni son
iguales las particularidades, ni pueden ser
iguales los medios a emplear, ni las formas
y los ritmos del movimiento, en Checoslova-
quia, país industrial y en la pequeña Albania,
país agrícola atrasado.

PERO EN NINGUN CASO ESTAS DIFE-
RENCIAS AFECTAN A LA IDENTIDAD DE
LOS PRINCIPIOS FUNDAMENTALES MAS

ARRIBA INDICADOS. Y no estará de más de-
jar sentado brevemente que la pretensión de
que cada país puede tener su vía « particu-
lar» para construir el sociaUsmo, significaría
caer de lleno en la desviación de tipo nacio-
nalista.

Detengámonos, a continuación, en el carác-

ter del Estado. La dictadura del proletariado
en la Unión Soviética, es un tipo de Estado
que representa el poder de la clase obrera,
que ha triunfado, ha tomado en sus manos el
poder político contra la burguesía vencida, y
ejerce este poder apoyándose en la -alianza con
las masas trabajadoras, en primer lugar las
del campo.

Según la conocida definición del camarada
Stalin,

«Esta forma especial de alianza consiste en que
la fuerya dirigente de la alianza sea el proletariado.

Esta forma esiiecial de alianza consiste en que el
dirigrente de-l Eítado, el dirigente en el sistema de
la dictadura del proletariado, sea un sólo partido,
el partido diel proletariado, el Partido Comunista,
que no comparte ni puede compartir ladirccción
con los demás partidos.»

(STALIN. «Cuestiones del leninismo». Pag-ina
119.)

Por lo que respecta al tipo de Estado demo-
crático popular, en la etapa actúa} de su de-
sarrollo, nuestro inolvidable camarada Dimitrov
lo ha definido como «el poder de los trabaja-
dores de la inmensa mayoria del pueblo, y en
él la clase obrera juega el papel dirigente». El
poder de la burguesía y de los terratenientes
ha sido suprimido y reemplazado por el poder
político de los trabajadores, dirigidos por la
clase obrera y su Partido Comunista.

Por consiguiente, el Estado democrático po-
pular, es un Estado proletario, ya que está di-
rigido por la clase obrera. Es un Estado so-
cialista, porque su objetivo es la realización
del socialismo. Y de igual manera que lo hizo
el Estado soviético en la primera fase de su
desarrollo, el Estado de la democracia popu-
lar, cumple las siguientes funciones esenciales:
romper la oposición que continúan haciendo,
bajo nuevas formas, las clases burguesas des-
pojadas del poder; cuidar de la defensa del
país- contra toda posible agresión exterior;
sentar las ba^es para la construcción del so-
cialismo, dirigiendo la economía nacional y la
educación cultural y política de las masas.

Hemos llegado a la cuestión que es preciso
retener bien. Ambas formas de Estado, si bien
persiguen idénticos fines y siguen la misma
via general para alcanzarlos, SON DIFEREN-
TES POR SU FORMA.

La forma del Estado socialista soviético, es
la REPUBLICA SOVIETICA basada en su ori-

gen en los soviets o consejos de diputados
obreros, campesinos y soldados. Estos soviets
o consejos fueron elegidos por un sistema de
sufragio que no era igual, ni universal, ni di-
recto para los grados medios y superiores. No
será necesario extenderse sobre las razones
que determinaban tales restricciones. El joven
Estado soviético no podía avanzar un paso,
ni siquiera subsistir, si no comenzaba por
cerrar el acceso a los diversos órganos del Es-
tado, a las clases derrocadas y a sus diversos
agentes conocidos.

En cambio, la forma del Estado en los paí-
ses de democracia popular, es la REPUBLICA
POPULAR, basada en los comités o consejos
populares y nacionales, elegidos por sufragio
universal, igual y directo, en todos los orga-
nismos inferiores, medios y superiores. Esto
ha sido posible, porque ni la situación, ni laa
condiciones eran las mismas que en 1917. La
República soviética nació de la revolución pro-
letaria y en las condiciones del cerco capita-
lista, que pasó inmediatamente a la interven-
ción armada. Las democracias populares, han
surgido a la vida, con la derrota y el aplasta-
miento del hitlerismo, ocasionado de manera
principalísima por el heroico e invencible
Ejército soviético. Y pueden mantenerse gra-
cias, en primer lugar, a la fortaleza del país
del socialismo triunfante que con su vigilan-
cia y.su ayuda poderosa es la garantía esen-
cial para el desarrollo libre de su vida, y para
mantener su independencia nacional.

Pero si la forma del Estado en la democracia
popular, por las razones apuntadas, es dife-
rente a la forma soviética en la primera fase
de su desarrollo NO SE MODIFICA LA LEY
ESENCIAL DEL PASO DEL CAPITALISMO AL
SOCIALISMO, LEY QUE CONSISTE EN QUE
EL ESTADO EJERCE LA DICTADURA REVO-
LUCIONARIA DEL PROLETARIADO.

Basado en ella, el camarada Jorge Dimitrov
ha podido afirmar justamente, en su discurso
de clausura al V Congreso del P.C. Búlgaro
que

«El marxismo-leninismo nos enseña que el régi-
men soviético y el régimen de la democracia po-
pular, son dos formas de un sólo y mismo poder
—el de la clase obrera, aliada a los trabajadores
de la ciudad y del campo—. SON DOS FORMAS
DE LA DICTADURA DEL PROLETARIADO.»

En conclusión; la sabia previsión que Lenin
hizo en su obra «El Estado y la Revolución»
tiene una luminosa confirmación:

«La transición del capitalismo al comunismo no
puede, naturalmente, por menos de proporcionar
una enorme abundancia y diversidad de formas
políticas, pero la esencia de todas ellas será, ne-
cesariamente una : LA DICTADURA DEL PRO-
LETARIADO.»

UN SALUDO DEL Ur. GIRAL
A LUS GUERRILLERUS

El Dr. Giral, ex Presidente del Gobierno de la República y actual Pre-
sidente de la Comisión Republicana en Méjico para la Defensa de la
Paz, ha enviado el siguiente saludo a los jóvenes guerrilleros de Levante :

«Saludo en vosotros, jóvenes guerrilleros del Batallón «Santiago
Carrillo», a todas las guerrillas que luchan en España por la libe-
ración de la Patria y por la restauración de la República demo-
crática en ella.

Pero a vosotros especialmente va mi saludo fervoroso porque
sois los más jóvenes luchadores, los más esforzados paladines de
nuestra causa común; y también porque escribo estas lineas bajo
la impresión emocionada que me ha producido la carta (llegada
a Méjico) de vuestro jefe, Rubio.

La emigración republicana os aplaude y os admira; siente un
poco de rubor porque no os acompaña materialmente en vuestra
empresa y se encuentra aquí cómodamente, en tanto que vosotros
estáis diariamente sellando con vuestra sangre generosa el com-
promiso de honor de luchar sin descanso contra el tirano y sus
secuaces. Pero nuestro espíritu está a vuestro lado de modo cordial
y decidido. Lucháis por la libertad, que es el atributo más pre-
ciado de la dignidad humana. Peleáis por la democracia que es
el gobierno del pueblo por el pueblo mismo. Defendéis la Repú-
blica, que es y lo ha demostrado, el, único régimen capaz de dar
cumplida satisfacción a las justas demandas de las clases obreras.
Os rebeláis, valiente y denodadamente, contra el dictador que
asesina y persigue cruelmente al honrado pueblo español. Y soste-
néis con ardor y entusiasmo, la llama viva del ideal de la redención
de todos los españoles para hacer una Patria feliz, satisfecha,
progresiva; la de los más grandes destinos.

Al felicitaros, por vuestra conducta y al aplaudiros por vuestra
acción os envía un cordial saludo vuestro viejo amigo.

José GIRAL,

Méjico D.F. Agosto de 1949. »

Los republicanos españoles residentes

en Cuba piden al Sr. Martinez BARRIO

la integración de un Gobierno de unidad
republicana y obrera

Desde Cuba un numeroso grupo de
republicanos españoles « pertenecientes
a diversos partidos y sin filiación deter-
minada í> han dirigido al Presidente In-
terino de la República Sr. Martinez
Barrio una carta en la que se hacen eco
de las discusiones habidas en la Dipu-
tación Permanente de las Cortes, ana-
lizan la fituación actual y terminan
con las siguientes frases :

« Hacemos llegar a usted la opinión

de los republicanos residentes en Cuba,

demandando que con la mayor urgencia

se integre un Gobierno de unidad de

lodos los partidos republicanos y obre-

ros, se le dote de un programa capaz

de agrupar a su alrededor a todos los

enemigos de Franco, sin excluir del mis-

mo a ningún partido u organización de

los que lucharon en nuestra guerra y

deseen continuar luchando contra el

franquismo, y se vigorice así a las insti-

tuciones de la República, se le dé gran

impulso a la lucha del interior, base y

garantía de la reconquista de la demo-

cracia y de la República y se estimule

de esta manera una mayor solidaridad

mundial ».

Firman la carta entre otras personali-
dades, Luciano Carregal, delegado ofi-
cioso del Gobierno Republicano ; Juan
José Manso, diputado ; los dirigentes
del Círculo Republicano Español, Nico-
lás Portugal, Víctor del Pino, P. Arias ;
los dirigentes de la Casa de la Cultura,

Pedro Cavia, Francisco Mayobre, Her-

mógenes González, Séverine Camaño ,

José Luis Galbe, abogado fiscal del

Tribunal Supremo ; José Alváiez San-

tuUano, abogado secretario letrado de

Administración Social ; Enrique Hugue,
¡dirigente de Esquerra Republicana de
Cataluña ; Juan Chabás y Teófilo Na-
varro, magistrados ; Alfredo Carabot,,
doctor en Farmacia ; José Quilez Vi-
cente, periodista ; Juan Ambou, ex-
consejero de Asturias ; Julio Iglesias
Guerra, dirigente del Sindicato de Tele-
grafistas ; José M. González Jerez, diri-
gente nacional de la F.U.E. ; Pedro
Atienza, secretario general de la F.E.T.E.
de Albacete ; Rito Esteban, dirigente de
la U.G.T. ; Eduardo Pidalgo, secretario
ael Sindicato de , Banco y Bolsa de
Orense ; Juan García, secretario del
Sindicato de Oficinas de La Coruña ;
Manuel Ortiz, Jefe de Inspeeción del
Banco Exterior de España ; Francisco
Pábregas, ex-subsecretario de Obras Pú-
blicas de Cataluña ; los comisarios del
Ejército Republicano, Eugenio Rodrí-
guez, Aurelio Serván, Apolinar Ochoa,
Américo Tuero, Amánelo Martínez ; los
comandantes del Ejército Republicano,
José Trigo, José Juanes ; Antonia Fer-
nández, concejal ; Concha Abad, viuda
de Gómez Gayoso ; Enrique Moret, es-
cultor ; Juan Martínez Buján, pintor ;
Rafaela Gómez y Clotilde Martín, pre-
sidenta y secretaria de la Unión de

Mujeres Españolas Gloria Santullano,
Juan Chabás, Ramón Medina Tur, Ga-
briela Céspedes, Pilar Duran, profeso-
res ; Julio López Rendueles, Pilar Gon-
zález, químicos ; Francisco Marcos Raña,
Jasé Forné, Andrés Serra, periodistas ;
.losé Maria Blay, Vicente Pueo, Hum-
berto Sinobas, médicos ; Rámon Sino-
bas, abogado ; Ramona Várela, Agru-
pación Republicana de Mujeres Galle-
gas, eto

lil. - El " paraíso " americano del Sr. Prieto, y la realidad
V

AMOS e echar una ojeada por el « paraíso »

norteamericano a fin de abundar en la demos-

tración (*) de que la atrevida afirmación hecha

por el Sr. Prieto sobre que la « realidad » había « des-

mentido » a Marx, lejos de ser un descubrimiento sensa-

cional, no es otra cosa que la repetición vulgar del...

parto de los montes.
<| Cuál es la realidad americana ? Según las estadís-

ticas oficiales norteamericanas, los beneficios obtenidos

por todas las compañías tomadas en conjunto, han alcan-

zado cifras sin precedentes en el pasado año 1948 :

Veinte mil ochocientos millones de dólares, deducidos

los impuestos (nada menos que el doble — o sea, un

aumento del 100 %— de los beneficios embolsados

en 1 944, año de guerra más favorable a los monopo-

lios) .

¿ Y qué ha sucedido mientras tanto en el polo contra-

rio, en el campo de la clase obrera y del pueblo traba-

jador ? Según la revista norteamericana Economie Notes,

los ingresos en concepto de salarios, de enero 1 945 a

agosto 1 948, no han aumentado más que en un

1 3,4 %. Pero el coste de vida en igual periodo se ha

elevado en un 37,3 %. Se ha producido, pues, una re-

ducción real de los salarios. Por otro lado, la dismi-

nución de los salarios realizada en enero de este año,

tendrá por resultado, reducir el ingreso anual de los

obreros y empleados en mil setecientos millones de dóla-

res. Y las reducciones operadas en el mes de febrero,

disminuirán aún en mil millones de dólares el fondo

general de salarios.
Pero aún hay más. Según las estadísticas oficiales, en

el mes de julio de este año, existían en los Estados Uni-

dos, más de 4 millones de obreros en paro total. Y esta

cifra está por debajo de la realidad. Los sindicatos ame-

ricanos calculaban, ya a primeros de año, que la cifra

de obreros en situación de paro total rebasaba la cifra

de 5 millones. Y a éstos hay que añadir otros 1 2 mi-

llones de americanos en situación de paro parcial, pues

trabajan sólo entre 1 y 14 o entre 1 5 y 34 horas por
semana.

£ Es ésta o no, una demostración concluyente de la

tesis marxista : la acumulación de la riqueza en uno de

los polos determina en el polo contrario una acumulación

igual de miseria ? Lo es, sin ninguna duda.

1 1 7 millones de americanos parados total o parcial-

mente. Y el resto de los obreros y empleados que aún

tienen la suerte de trabajar, ven disminuir cada semana,

su salario, su nivel de vida I ¡ Así « eleva » su nivel

de vida el obrero moderno en el sistema capitalista !

Pero i qué le importa esto al Sr. Prieto ? A él le

basta con « su » ejemplo : el « bracero » del puerto

de San Francisco, que le llevó en « su coche particu-

lar », a su « cómoda y elegante casa », para obsequiarle

con « espléndida cena ».

Hubiera sido más natural y también más fácil para

el Sr. Prieto hablar del tipo de burócrata sindical, labo-

rista o « socialista » ; de ese odioso producto de la aris-

tocracia obrera que, en efecto, abunda tanto en Ingla-

terra como en los Estados Unidos. Y que tienen su

« coche particular », su « cómoda y elegante casa » y

pueden obsequiar con « espléndidas cenas » ; porque

están alimentados con las migajas de los colosales bene-

ficios de los monopolistas que éstos les arrojan para com-

prarles y utilizarles contra los trabajadores.

De estos burócratas, hacía recientemente una certera

descripción un corresponsal en los Estados Unidos del

órgano de los grandes capitalistas A'^eue Zurcher Zeitung,

bajo el expresivo título Los nuevos amos. Hela aquí :

« Estos últimos años en los pasillos de la Casa Blanca,
en Washington, y en las recepciones de los Mini.stros, se
encuenilra cada vez más frecuentemente un nuevo tipo
de hombre. El líder profesional. Extcriormente, no se
distingue en nada del hombre de negocios americano

medio...

« Hoy, los ingresos de los líderes sindicales correspon-
den aproximadamente a los ing-rcsos de un hombre de
ncg-ocios medio. Lo mismo puede decirse de su género
de vida...

« La ideología de la lucha de cla.ses les ce extraña.
Tiemen loa pie« en la tierra y su cabeza no está en las

nubes. Piensan en las tareas inmediatas que tienen que
resolver y no se pierden pensando en el poi-venir. El líder
sindical americano se siente responsable de la prosperidad
de « su » induítria y de « su economía ».

i Una muestra ? J. Lewis, dirigente del sindicato de

los mineros de los Estados Unidos, cobra el « mo-

desto» salario anual de 100.000 dólares (más de

32 millones de francos) .

Es poco original el « ejemplo » traído por el Sr.

Prieto. Ha olvidado que el mundo está ahito de conocer

los ejemplos-tipo de « yanqui medio » que se exhiben

para cantar las « venturas » sin fin del « modo de vida

americano ». Podía haber encontrado otros más serios,

tales como el ofrecido con todo lujo de detalles por la

revista Amerika, periódico editado en lengua rusa por

el Buró de Información de los Estados Unidos, en

Moscú. Lo traemos aquí porque se comprende sin es-

fuerzo que en este « ejemplo » los propagandistas norte-

americanos, a tantos dólares la línea, han « echado el

resto », con el fin de deslumhrar a los trabajadores sovié-

ticos. Y a pesar de ello, no se han atrevido a ir tan lejos

en sus ditirambos como lo ha hecho Indalecio Prieto.

Se hala de un obrero calificado de la industria auto-

móvil. Su nombre es Bill Nation (respetemos el anoni-

mato en el que el Sr. Prieto mantiene a su ya famoso

« bracero ») . En honor a la brevedad y aunque no

carece de.jnterés, ahorramos al lector la descripción de

las penalidades sufridas por este obrero durante largos

años, hasta llegar a su actual situación « privilegiada ».

Y dejemos hablar a la revista Amerika : A causa

de una enfermedad que duró 6 meses, en 1941 no ganó

más que 846 dólares. Por el contrario, en 1944, época

en que la producción de guerra alcanzó su máximum, su

salario anual fué de 3.602 dólares. En 1945, el sa-

lario descendió de nuevo a 1.764 dólares, a conse-

cuencia de 2 permisos por enfermedad, dos interrup-

ciones de trabajo y una iluelga.

« Se vió obligado a vender su bono del Tesoro — con-
tinúa « Amerika »» — valorado en mil dólares y a pe<ltr
dinero prestado a los padres de su mujer, a fin de poder

pagar las mensualidades vencidas de su casa comprada
a plazos y para atender a la educación de sus hijos. Al
terminar la huelga tenía una deuda de 350 dólares ».

Así, este obrero, no tiene ninguna seguridad en el

futuro. Basta que la fábrica emprenda la producción de

un nuevo modelo de automóvil, para que quedo sin traba-

jo. Y si cae enfermo, no tiene quién le sostenga, pues el

obrero americano no recibe salario durante la enferme-

dad. Tuvo la suerte de disponer de algunas economías y

de contar además con unos suegros en buena situación

de fortuna que, generosamente, le hicieron un préstamo.

Porque ¿ si no ?... Si no, le hubiera sucedido lo que

podrían contar al Sr. Prieto miles de obreros de Fila-

delfia, de Detroit, de Chicago, de San Francisco, o de

cualquier ciudad industrial de los Estados Unidos. Que

un buen día se hubiera presentado en su casa el man-

datario del vendedor a plazos y se hubiera llevado la

radio el frigorifies y el automóvil. O le hubiera expulsado

de la casa, sin contemplaciones. Pues la ley del «modo

de vida americano» es concluyente a este respecto: si

sobre 1 00 plazos has pagado -99, pero no puedes abonar

el último, se llevan e objeto « comprado » o te echan

a la calle. Y por añadidura se quedan con el dinero

avanzado. ¡ « Excelencias » de la « democracia occi-

dental » en su quintaesencia americana 1

Decididamente, el « bracero » de San Francisco es

nn verdadero « mirlo blanco ». Y el Sr. Prieto es un

hombre afortunado.

Tan afortunado que por eso defiende con tal celo ese

« modo de vida americano » y la subsistencia en todas

partes del régimen capitalista de explotación, incluida

España, naturalmente. Celo que se cambia en osadía

ignorante al pretender reformar a Marx.

¿Qué valor pueden tener sus harto oídas y vulgares

afirmaciones acerca de la « sórdida estrechez del traba-

jador en Rusia»? Soñaba el ciego que veía... Y es lo

que nos vamos a encargar de demostrar.

(•) Ver « Mundo Obrero ». N. 180 y 181.

LA UniDlID
que se necesita

(Viene de la pág. 1)

los comunistas la participación en el

Gobierno, se iban a obtener ayudas

sustanciales para la República de

ciertas cancillerías que atraen dema-

siado algunas miradas.

¿Resultado? Ahí está. El Gobier-

no AlLwrnoz es inoperante en el in-

terior; ignora a las fuerzas que son

verdaderamente el eje de la acción

contra el régimen franquista ; está

desconectado de las inquietudes y de

la voluntad de las masas populares;

ha llevado, en una palabra, a las

instituciones republicanas al borde de

la bancarrota ante los ojos del pue-

blo español. Y en el exterior ha acu-

mulado, ante las fuerzas de la demo-

cracia mundial que nos ofrecen amis-

tad y ayuda, descrédito sobre descré-

dito para el organismo que es repre-

sentación oficial de la República

española.

En cuanto a las cancillerías donde

se centraban tantas vanas ilusiones,

¿qué decir que no esté ya clavado en

la conciencia de todo demócrata hon-

rado? Los gobiernos de Estados Uni-

dos y Gran Bretaña, y otros, no solo

no han menguado su apoyo al régi-

men franquista, sino que desde que

se constituyó el Gobierno Albornoz lo

han incrementado en proporcione»

escandalosas, tanto en el orden co-

mercial como en el político y diplo-
mático.

IV L camino de la eficacia para las

^ fuerzas republicanas es el con-

trario del que preconizan quienes

vuelven a hablar de seguir excluyen-

do a la clase obrera y a su partido,

el Partido Comunista, de la unidad

que exige imperiosamente la marcha

de los acontecimientos. El camino de

la eficacia es el de dar a esa unidad

la fuerza conjunta de todos los par-

tidos y organizaciones que están dis-

puestos a luchar por la República.

Es cierto que esa unidad no debe

reducirse a una méra representación
en el Gobierno. Pero no es menos

cierto que debe empezar por estar

fielmente reflejada, expuesta, pre-

sente y actuante en el Gobierno. Y

que no puede haber fiel expresión de

esa necesaria unidad republicana

donde no esté debidamente represen-

tada la clase obrera a través de ni

partido, del Partido Comunista.



EXPLOTACION
DE LOS MINEROS

Y MISERIA
ESPAÑOLES

R
EITERADAMENTE el Ministro falangista

de Trabajo, Girón, alardea en sus dis-

cursos de que bajo el régimen de Fran-

co, a lOs obreros mineros se les han concedido

tales mejoras en sus condiciones de vida, que

constituyen un sector privilegiado en el seno

de los Dbreros españoles.

Girón miente con su cinismo habitual. Para

demostrarlo vamos a referirnos a los salarios

que rigen en la actualidad. En las minas de

carbón son los siguientes:

Obreros de fondo: peones especializados,

13,06 pesetas; ayudantes, 13,04: oficiales de

segunda, 14,41; oficiales de primera, 16,94. El

jornal máximo del oficial de primera en la

primera zona es de 19,13 pesetas. Y los sala-

rios de los obreros del exterior son aún infe-

riores.
El salario medio en las minas de hierro ha

sufrido las siguientes insignificantes evolucio-

nes: En 1944, once pesetas, en 1945, doce pe-

setas y en 1948, doce pesetas sesenta y ocho

céntimos.

Estas cifras deben ser estimadas de acuerdo

con el poder adquisitivo de la peseta que sólo

se puede considerar de una quinta parte en

relación con 1936.

Y frente a las alegaciones de Girón de que

esos jornales se incrementan con primas y

otras mejoras, está el mentís rotundo de la

revista «Economía Mundial» que en su edición

del 21 de febrero de 1948 afirmaba: «Las em-

presas, por falta de estímulo en su negocio no

han podido conceder estos últimos años pri-

mas, ni destajos, ni otras mejoras de jornal.»

Por su parte el falangista que actúa ccmo

delegado sindical en Ciaño-Santa Ana se veía

obligado a confesar en «Afán» del 18 de mayo

de este año: «Hoy esta profesión se halla en

progresiva crisis y cada vez habrá menos mi-

neros, con el daño consiguiente para la eco-

nomía nacional. ¿Causas de la crisis? La falta

de estimulo por lo reducido del salario. »

El bloqueo o congelación de los salarios —

totalmente insuficientes — que viene ya desde

1946, se produce cuando el costo general de

la vida auiiienta progresiva y continuamente.

Junto a esa explotación brutal, está la inse-

guridad en el trabajo. El franquismo que sólo

tiene en cuenta los intereses de los grandes

capitahstas permite que las empresas propie-

tarias de las minas las tengan medio abando-

nadas, sin realizar en ellas las necesarias la-

bores de sostenimiento y de conservación. Si

siempre el trabajo del minero está lleno de

peligros, hoy, bajo el franquismo, cuando

baja al pozo, el minero tiene que despedirse

de la vida. Continuamente se producen acci-

dentes con 3u Drágica secuela de muertos y

he; idos. El reciente del pozo «María Luisa»

de la Duro Felguera, con sus 19 muertos, es

una consecuencia directa de esa escandalcsa y

criminal inseguridad en el trabajo provocada

por el franquismo en las minas españolas.

Los míseros jornales y la inseguridad en el

trabajo provocan un abandono cada vez mayor

del trabajo en las minas, por los obreros.

En la memoria de la «Sociedad Metalúrgica

Duro Felguera» correspondiente al ejercicio

de 1948, citada por «El Economista» del 30 de

abril de 1949, se confiesa que durante dicho

año la reducción de la plantilla de mineros

«en algunos momentos llegó a suponer una

baja de 500 obreros sobre los existentes en el

año ante ior», a pesar de que se «ofrece tra-

bajo a cuantos mineros quietan presentarse».

Y la revista «Economía Mundial» del 21 de

febrero de 1948 señalaba- « ¡7no de los proble-

mas que afecta hoy más a la producción de

mineral de hierro en Vizcaya, es la disminu-

ción progresiva del personal obrero que traba-

ja en las minas. Cada día es mayor el éxodo

del minero».

Como dato ilustrativo de cómo decrece la

mano de obra en las minas citemos que mien-

tras en 1914 había 12.000 obreros en las minas

de hierro de Vizcaya, en el año de 1947 sólo

había 2.365.

C
OMO hace el franquismo frente a esta

situación? ¿Aumentando los salarios y

mejorando las condiciones de vida de

los obreros? Ni que decir tiene que no. Por

el contrario recurre a transformar las zonas

mineras en verdaderos campos de concentra-

ción. Las fuerzas de la Guardia Civil se dedi-

can a perseguir y detener a los mineros que

pretenden salir de dichas zonas. En cada beca

de mina asturiana se ha instalado un puesto

de la Guardia Civil y en las montañas hay

servicios volantes de moros. Toda Asturias es

zona de guerra y la conducta de moros y

guardias civiles en la región, es la de tropas

de ocupación en tierra enemiga.

Contra esas condiciones de vida, contra la

inseguridad en el trabajo se manifiestan los

obreros como pueden. Y la forma más exten-

dida de esa protesta es la disminución del

rendimiento en el trabajo. La revista «Econo-

mía Mundial» del 21 de febrero de 1948 habla

«del bajo rendimiento efectivo que arroja el

personal de las minas en los trabajos de pro-

ducción».

Esto demuestra de una manera clarísima

que los mineros españoles no soportan con re-

signación, ni mucho menos, la explctación de

que son víctimas y que se esfuerzan por hacer

frente a ella.

Los mineros espii.oles tienen una grande y

heroica historia de lucha. En las actuales cir-

cunstancias, cuando buscan por todos los me-

dios cómo expresar su malestar y su indigna-

ción, hay que prestarles la máxima ayuda y

orientarles para que planteen sostenidamente

sus reivindicaciones más inmediatas y que

exijan su cumplimiento a través de los sin-

dicatos verticales y por otros medios a su al-

cance. Es indudable que entre esas reivindi-

caciones destacan en primer lugar: mayores

salarios, que les permitan atender a las más

vitales necesidades; mayor seguridad en el

trabajo, que impida la repetición de acciden-

tes, como ese del pozo «Maria Luisa», que ya

han aquirido categoría trágica de norma-

lidad bajo el franquismo y la desaparición de

ese brutal terror, que aplica el régimen, con

Guardia Civil y moros, en vigilancia coac-

tiva y 'terrorista en las propias bocas de los

pozos.
En la acción por hacer triunfar esas reivin-

dicaciones, debe trabajarse por organizar en las

minas los Consejos de Resistencia, que agru-

pen a los mineros en la lucha por aquéllas,

por unirlos mediante las fórmulas o métodos

que aconseje cada circunstancia, por elevar

su preparación orgánica y política, teniendo

siempre presente que hay que hacerles com-

prender que las justas condiciones de vida, de

trabajo y de salario, que merecen y ansian,

sólo se podrán conseguir con el derrocamiento

del franquismo y la instauración de la Repú-

bUca democrática, tareas a las que los mine-

ros pueden y deben cooperar de forma muy

importante con su acción.

Hay que utilizar todas las lormas
de ligazón con las masas
LI

O importante, lo decisivo —

. decíamos en nuestro número

anterior al comer.tar el valor

de esta tarea — es asegurar por todos

los medios a nuestro alcance la liga-

zón con las masas, estrechar más y

más los vínculos con ellas. Y una vez
más poníamos en guardia a nuestros

camaradas contra los peligros que un

excesivo esquematismo puede hacer

pesar sobre tan importantísima tarea;

refiriéndonos a esa falsa concepción

que, a veces, induce al abandono o

casi' de la tarea cuando parece que

no se pueden alcanzar desde el prin-

cipio superiores formas orgánicas de

unidad.
Es un tema éste sobre el que nunca

será demasiado lo que se insista. Por-

que a cada paso surgen, en la expe-

riencia diaria, casos y ejemplos que

demuestran cuán necesario es no de-

jarse reducir el terreno de la acción

por atenerse excesivamente, desde el

principio, a fórmulas acabadas; y

cuán necesario es considerar, en cada

ocasión, las circunstancias que en ella

concurren y cuya diversidad puede

imponer, como en la practica impone,

no pocas variaciones en las formas

de trabajo.
Así por ejemplo, un caso que se

da mucho en nuestro país, es el de

los españoles — trabajadores de la

ciudad o del campo, empleados, inte-

lectuales, pequeños propietarios, in-

dustriales o comerciantes _ — que
están agobiados por la política de ca-

tástrofe del régimen franquista, que

ansian salir del atolladero, que pade-

cen del hambre y de las terribles

coacciones impuestas por la tiranía

fascista; españoles que comprenden

la necesidad de un cambio de régi-

men para sacar al

de tan desastrosa

país y al pueblo

situación y que

CARTA DE ASTURIAS
El sobre del salario y el sobre de los descuentos

En una carta que últimamente

hemos recibido de Asturias se lee

el siguiente e interesante relato:

«No hace mucho llegó a Gijón

una compañía de circo, algunos de

cuyos artistas son, a lo que parece,

hispano-americanos. Fui a ver el

circo. Aunque instalado en y.n local

bastante grande estaba lleno, pues

era día festivo. Vimos varios nú-

meros bien presentados, uno de

danzas de Ucrania, otro de gimna-

sia francesa, etc., etc., pero cuando

el público se divirtió de lo lindo fué

cuando salieron dos payasos y se
pusieron a hablar de cosus de

España. ¡Allí fué ella!

« Uno de los payasos salió car-

gado de paquetes y el otro le pre-

guntó dónde había comprado todo

aquello. «En el comercio, ¿dónde lo

voy a comprar?» le respondió el

de los paquetes. «No quiero decir

eso, insistió su compañero. Lo que

te pregunto es con qué dinero has

comprado tantas cosas pues yo gano

el mismo jornal que tú y a mí ño

me alcanza para comer.»

«Entonces el de los paquetes se

aproximó al otro con mucho sigilo

y le dijo : « Te lo diré porque eres

un amigo, pero no se lo cuentes

a nadie. Lo que pasa es que esta

seitiana, en la fábrica donde tra-

bajo se han equivocado y en lugar

de darme el sobre del salario me

han dado el de los descuentos.»

«Bueno; la ovación que se ganó

el payaso no es para descrita. Más

del 90 0/0 de los espectadores

iplaudian y gritaban entusiasmados

y cuando se cansaron de aplaudir

sacaron los pañuelos y agitándo-

los saludaban al artista. Yo creo

que los únicos que no sacaron el

pañuelo fueron los que no lo te-

nían. Aquello parecía la plaza de

toros después de una buena faena.

«Por fin, cuando el entusiasmo

se calmó un tanto los payasos con-

tinuaron su número. El de los pa-

quetes comenzó a decir que el

sueldo no le alcanzaba a nadie.

« Y si no — exclamó — que se lo

pregunten a éste... y a éste... y a

éste... Y diciendo, se dirigió a los

espectadores. Las respuestas cla-

morosas de éstos asegurando que

a ellos tampoco les alcanzaba el

sueldo y los constantes aplausos

impedían oir los nuevos chistes del

payaso. Pero el regocijo fué aún

mayor cuando éste anunció que

faltaba lo mejor y desplegó un pe-

riódico. « ¿Es de hoy?» le preguntó

el otro clown. «Si, de hoy... hace

ocho días» respondió. E inmedia-

tamente dijo que iba a hacer pú-

blicas las nuevas normas de abas-

tecimiento acordadas. Todo lo que

diio se refería a nuevas restriccio-

nes, y disminuciones de raciona-

mientía y estraperlos. La gente vol-

vió a sacar los pañuelos y el éxito

de los payasos fué rotundo.

«Esto que os cuento os dará idea

de cual es el estado de ánimo de

la gente. Cualquier crítica al ré-

gimen es aprovechada para mani-

festar la iritación que hay contra

él. Sólo viéndolo se puede figurar

uno hasta qué punto una función

de circo puede ser convertida por

los espectadores en jina protesta

contra este régimen que padece-

mos.»
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E
-^l Congreso Mundial de Partidarios de la Paz, la intensa movlUm-

ción que precedió a su celebración y los horizontes que han abierto

sus deliberaciones y sus resoluciones, han despertado en la masa de

la emigración republicana española amplios ecos que se traducen en una

intensa campaña de agrupación de nuestros compatiotas exilados y de

constitución de grupos de españoles partidarios de la paz.

Uno de los rasgos que caracterisam a esta campaña es la amplitud que

reviste en orden a las tendencias políticas o ideológicas de los que en

ella participan o a ella se adhieren. Con el llamamiento lanzado por el

Congreso Mundial, con su Resolución de protesta contra el régimen fran-

quista y de saludo al pueblo español, con la Moción presentada al Con-

greso por la delegación española, nuestros camaradas, y con ellos los más

activos partidarios de la paz, se acercan a los otros compatriotas emi-

grados y les plantean la necesidad de organizar sobre bases de amplia

unidad esa acción de defensa de la paz explicándoles que dicha acción

es, a la vez, una importante batalla contra Franco, agente de los promo-

tores de guerra, una batalla por la democracia y la República. La acogida

que la inmensa mayoria de los emigrados presta a estas sugestiones y

proposiciones es excelente. La experiencia demuestra la razón que nos

asistía cuando decíamos en estas mismas columnas, al comentar la actua-

ción de la delegación española en el Congreso, que esa necesaria acción de

defensa de la paz es una magnifica base de unidad para los republicanos

y antvranquistas españoles. En efecto, junto a los comunistas, socialistas

de todos los grupos, cenetistas, republicanos, jóvenes, hombres y mujeres

sin partido, hacen suyo el llamamiento del Congreso Mundial de Parti-

darios de la Paz; firman resoluciones de adhesión al Comité del mismo

y se movilizan para agrupar a todos los españoles que van comprendiendo

que también, y de manera particular, para España esa batalla de la paz

es la batalla de la vida.

Prueba de esta ferviente y amplia adhesión de la emigración española

—adhesión que se ha visto notablemente estimulada al tener noticia de

la constitución en Méjico de la Comisión Republicana Española y del

número y calidad de las destacadas personalidades españolas que la inte-

gran— es la reseña de las actividades que los grupos de españoles parti-

darios de la paz desarrollan en los diversos lugares donde liay emigrados.

En números anteriores hemos recogido, en forma forzosamente incompleta

por las limitaciones de espacio, algunos de los aspectos principales de esa

campaña. Publicamos a continuación algunos de los nuevos hechos de ese

género que han llegado a nuestro conocimiento :

EN EL SENA

Después de haljerse realizado en este

departamento una intensa campaña de

recogida de firmas de adhesión al Con-

greso Mundial de Part'darios de la Paz

—campaña que se tradujo en el envió de

130 cart ..s con 6.50O firmas, de las cua-

les 2.700 iiabían sido recogidas por las

mujeres, .v una resolución en nombre

de los 3.0X) aflstantes al acto conmémo-

rativo del 14 de abril en la Sala PieyeJ—

se ha procedido a la constitución de

varios grupos d« partidarios de la paz.

En el «Laminoir St. Victor» de La

Courneuve se ha creado uno compuesto

por militantes obreros comunistas, so-

cialistas y cenetistas. En una reunión

celebrada ed Primero de Mayo este grupo

discutió el Comunicado del Comité Cen-

tral y el programa de nuestro Partido.

Se han constituido otros grupos en los

siguientes lugares : Uno en la fabrica

Satam, compuesto de comunistas, socia-

listas y sin partido; dos en Aubervil-

liers; uno en el distrito 17; otro en Cli-

chy; cuatro en el di.strito 18; uno en

Bou:ogne-sUr-Seine, en Boulogne-Bil-

lancourt, en la escuela St. Morlce, en

Mon treuil y cuatro más en diversos lu-

"jares de Paris. Todos estos grupos están

EN BOCAS DEL RODANO

En Saint Kenri —Marsella— se ha

constituido un grupo español de lucha

por la paz con una comisión compuesta

por un militante del Partido Comunista

de España, uno del P^S.Ü., uno de la

C.N.T. y un ugetista del grupo de Pas-

cual Tomás.

La Comisión organizadora del grupo

que se proyecta constituir entre los es-

pañoles de la baiTiada del bulevar Odo

de Marsella está compuesta por un co-

munista, un cenetista y dos antifran-

quistas sin partido.

LA CAMPAÑA PRO-PAZ

EN VARIOS

DEPARTAMENTOS

Por otra parte nos llegan noticias

de la movil'zación que fué realizada en

varios departamentos para expresar la

adhesión de los emigrados españoles al

Congreso Mundial de Partidarios de la

Paz.

En el departamento del Tarn se re-

cogieron 1.000 firmas; en el de los Altos

P.rineos, 1.500; en e! Aveyron, 950; en el

Ariége, más de 1.000; en el Lot, 198; y

en la Corrèze, cerca de 500.

Paralelamente a estas adhesiones al

movimiento de partidarios de la paz,

han sido suscritas numerosas resolucio-

nes de protesta contra el terror fran-

auista y contra las maniobras tendentes

a favorecer la entrada de Fi-anco en la

O.N.U.

En el departamento de los Altos Piri-

neos se han recogido 1.200 firmas en

cartas que han sido enviadas al Secre-

tariado de la O.N.U.; y en el departa-

mento del Sena han sido suscritas y

dirigidas a la Organización de las Na-

ciones Unidas, 119 cartas con 10.554

firmas.

Tan positivos resultados en la eficaz

labor de unir a los españoles para la

defensa de la paz y la acción contra el

criminal régimen franquista, estimulará

V dará nuevo impulso, no cabe duda, a

esta inttnsa campaña que contribuye

igualmente a estrechar lazcs entre los

emigrador de diversas tendencias y a

orear un ambiente de mútua compren-

sión y coordinación de esfuerzos extre-

mamente favorable para la causa del

intlfranquismo, y de la República.

Las nuevas centrales

térmicas
Mucho ruido y... poca corriente

A
NTE li cada vez más creciente que ese carbón de mala utilización

escasez de energía eléctrica, oue es el que alimentará la central inau-
Tirofliip» linnda irHfaplñn entrf (nirnria En definitiva. Se mansia CO-A

NTE li cada vez más creciente

escasez de energía eléctrica, aue

produce honda irritación entre

el pueblo español, sometido a restric-

ciones agobiádoras, el franquismo para

deseargrar sus culpas, realiza una pro-

paganda estruendosa sobre las nuevas

centrales térmicas que construye.

Decenas de editoriales y artículos

han escrito los franquistas, preten-

diendo ccnvencer al pueblo de que

'l^s privaciones actuales de ese orden

van a desaparecer gracias a dichas

centrales térmicas.

Pero veamos la realidad. Examine-

mos el caso de li central de Ponfc-

rrada, pomposamente inaugurada por

Franco. Ha sido construida por técni-

cos suizos y ha sido concebida capri-

chosamente sin tener en cuenta las

oarícterístioas de la región en eue

ha sido enclavada. El objetivo era

utilizar el carbón que produce la zo-

na, pero los hogares 'de las calderas

y las telvas están contruídos para otro

carbón, especialmente para carbón in-

glés o a lo sumo asturiano. La mala

calidad del carbón que va a consu-

mirse en la central de Ponterrada ori-

ginará apelotonamieníos y masas con

las consiguientes averias, que reduci-

rán el rendimiento hasta un límite

mínimo.

Esta realidad, pese a que ha sido

bien ocultada por los franquistas, ha

transcendida y ello ha obligado al Mi-

nistro de Industria, Suanzes, a descu-

brir el grave error cometido, preten-

diendo paliarlo. Ha tenido que confe-

sar que ti carbón de esa zona deja

un 33 por ciento de ceniza. Y ha

añadido que ese «hecho lamentable

desde un punto de vista, desde otro

resulta una ventaja extraordinaria, ya

que ese carbón de mala utilización

es el que alimentará la central inau-

gurada. En definitiva, se maneja co-

mo primera materia lo que es, desde

otro punto de vista, un estorbo». Pero

ha ocultado que como los hogares de

las calderas y las telvas no fueren

construidas atendiendo a esa calidid
del carbón, se estropearán rap'da-

msnte y la central no servirá para

nada, lo que ha sido afirmado basta

por los propios técnieos franquistas.

Y no es un caso único. Hace pocos

días ss ha conocido otro hecho simi-

lar. La ampüación de la central de

Langreo .^e ha hecho con materiales

de tan mala calidad que en el período

de pruebas, cuando las calderas em-

pezaron a tomar presión, los tubos co-

menzaron a estallar antes de alcanzar

las 3S atmósferas, r;ue es la presión

máxima fijada. Luego resultó que

tampoco eran utilizables para una

presión de 25 atmósferas. Esto ha te-

nido como consecuencia un bajísimo

rendimiento. Y naturalmente la cen-

tral sirve para bien poca cosa.

Son dos ejemplos entre los muchos

que podríamos presentar. Esa es la

«cbra» qpe construye el franquismo.

Esa es su política de imprevisión, de

corrupción, de caos y de dcsbara.iuste.

Lo poeo, lo poquísimo que construye

entre la inmensa destrucción que ha

provocado no sirve para nada. Frente

a la trompetería del régimen sobre
sus «construccionesi', estos hechos de-

muestran bien a las claras la false-

dad de esa propaganda y hasta qué

grado no se tienen en cuenta los in-
tereses naeionales, sino el beneficio

de las em.prcsas constructoras y de los

jerarcas que a costa de ese desba-

rajuste eontinúan su escandaloso en-

riquecimiento.

ieniras los niños eepaioles
son utcilmas del hamlire

i'I
NOCULTABLE esta

siendo para el régi-

men la protesta po-

pular contra 1 a

puesta en práctica de la

decisión franquista de

«acoger» en España a

unos cuantos millares de

niños alemanes y austría-

cos seleccionados entre

los hijos de nazis y SS.

Esto lo hace el fran-

quismo cuando los niños

del pueblo español pade-

cen la más espantosa de

las miserias; y no tienen

ni una ínfima parte del

pan que necesitan para

llevarse a la boca ; y sus

organismos se depaupe-

ran por la falta de alimen-

tos indispensables; y la

tuberculosis hace estragos

sin cuento como los que

han revelado algunas en-

cuestas médicas: cuando

la mendicidad infantil se

extiende pavorosamente
por toda España...

¡ Como se comprende

la reacción indignada del

pueblo esi:>añol ante esta

medida franquista I

El régimen ha echado

mano de Nodos los recur-

sos para eontrarrestaria :

campaña de prensa, ser-

mones a pie forzado en

las iglesias... Pero las ex-

pediciones llegadas hasta

ahora han recorrido va-

rias ciudades y sólo uno$

cuantos niños han sido

acogidos en casas particu-

lares, en las de algunos

falangistas recalcitrantes.

El pueblo manifiesta

así, claramente, su hostili-

dad frente a los intentos

de los franquistas que, a

la vez que prestan asilo a

los hijos de sus antiguos

amos, los nazis, quieren

dar la impresión de que

en España las condiciones

materiales de vida per-

miten esas generosidades.
Pero la desfachatez

del franquismo va más

allá. Como la mayor

parte de los niños ex-

tranjeros no han podido

ser «colocados» en casas

particulares sino enviados

a colonias y campos sos-

tenidos por el Estado, los

gobernantes franquistas

—siempre a lo suyo—

han pensado en sacar al

pueblo el dinero necesa-

rio para ese sostenimien-

to... Y si es posible, algo

más.

Y así, hace unas tres

semanas, fué comunicada

por la Prensa la institu-

ción a estos efectos de

una sobretasa especial en

advierten también la imperiosa exi-

gencia de la unidad de los trabaja-

dores, de los republicanos, de los de-

mócratas, de todas las víctimas del

franquismo para derrocar al tirano y
llevar a cabo ese cambio; españoles,

en ixicas palabras, que están de

acuerdo con la política de unidad y

de acción antifranquista del Partido

Comunista, pero que, al ser requeri-

dos para la actuación concreta, para

formar parte de oganismos de uni-

dad, vacilan, no se deciden. ¿Por

qué? Porque pesan sobre ellos los

efectos de la represión franquista;

porque el terror que practica el régi-

men de Franco desmesura a sus ojos

los peligros que pudiera entrañar esa

acción; porque no han alcanzado el

grado de convicción ni la decisión po-

lítica suficientes para superar el temor

a las represalias, etc., etc.

Hay españoles — y esto ocurre

entre no pocos trabajadores socialis-

tas y cenetistas — que, de acuerdo

también con nuestra política, no se

deciden a actuar - en consecuencia

porque sienten el peso de las atadu-

ras del pasado, porque están sujetos

por muy diversas coacciones morales;

porque, en muchos casos, padecen la

presión de sus antiguos dirigentes y en

otros, no han alcanzado aún a supe-

rar el desaliento, el vacío provocados

por les fracasos de anteriores posi-

ciones ideológicas. (Este último caso

se da con frecuencia, no ya sólo en

el interior del país, sino también en la

emigración.)

Es evidente que en todcs ellos, las

condiciones no están todavía madu-

ras para llegar a formas concretas

y superiores de la unidad. Y es evi-

dente, por lo tanto que si nos propo-

nemos, al plantearnos nuestras rela-

ciones con dichos españoles, alcanzar

desde el principio, esas fermas con-

cretas y superiores de la unidad —•

esas o nada — corremos el 'riesgo de

encontrar senas dificultades.

I-PERO , ¿es que por eso debemos

debilitar nuestros vínculos con

dichos españoles? ¿Es que hay que

abandonar las relaciones que tenemos

establecidas con ellos? ¿Dejarlos a

un lado en nuestro trabajo, expuestos

sin contrapartida a los efectos desmo-

ralizadores del terror franquista, a la

presión de las coacciones que pesan

sobre ellos, al veneno de la propa-

ganda que el enemigo vierte desde

todos los ángulos?

No. Ni que decir tiene que no.

Hacer tal sería incurrir en una grave

falta de sectarismo.

Si por la circunstancia que fuero

no se puede lograr que un compa-

triota, a pesar de coincidir con nuestra

política, forme parte de un Consejo

de la Resistencia, integre un Comité

de partidarios de la paz u otro orga-
nismo de unidad... la primero que se

debe hacer es un esfuerzo por com-

prender en toda su latitud cuale»

pueden ser los factores que determi-

nan su retraimiento.

Y sobre todo, no abandonar la

relación con él, sino al contrario, estre-

charla más y más, a base si ei posi-

ble de un contacto frecuente, diario,

multiplicar y reforzar sin cesar, lo»

vínculos que le acercan a nuestro

Partido.

Es menester, a través de ese acer-

camiento, discutir cordialmente con

el, aclararle las confusiones que

pueda padecer, explicarla las cosas

que sigan pareciéndole oscuras. Y, en

todo momento, levantar su ánimo,

darle confianza en sus fuerzas, pro-

porcionarle información sobre la ban-

carrota que acocha al franquismo y

sobre los avances de la democracia

en el mundo, explicarle políticamente

los orígenes, causas y consecuencias

de la situación y mostrarle las pers-

pectivas de salida victoriosa que cada

vez más claramente se advierten.

Todo lo cual, no es poco. Porque

es preciso tener en cuenta que el he-

cho de que esos españoles, coincidan

con el Partido Comunista en lo fun-

damental de nuestra política antifran-

quista, es ya un comienzo — ¡nada

desdeñable! ; es preciso considerar

que el hecho de que esos compatriotas

mantengan de una forma más o

menos regular, contacto con nuestro

Partido, es una forma de unidad,

elemental si se quiere, embrionaria,

pero que encierra, por eso mismo,

grandes posibilidades de futuro desa-

rrollo. Y que nos ofrece una magní-

fica base para ulteriores y necesarios

avances.

Porque es evidente que ese estre-

cho acercamiento, esa labor de expli-

cación de que hablamos, concillando

y combinando hábilmente en ella la

necesaria flexibilidad y comprensión,

con la más inquebrantable firmeza

ideológica y la fidelidad a nuestros

principios, determinará la evolución

de esas personas hacia posiciones más

consecuentes y eficaces, las llevará

a superar los obstáculos que aún en-

cuentran ante sí para aportar todo

lo que pueden y deben aportar a la

gran lucha por el derrocamiento del

franquismo y la instauración de la

República democrática.

EL iimm fmmmu

la correspondencia. Cinco

céntimos más en el fran-

queo de cada carta. El

referido comunicado era

muy vago para no cho-

car la sensibilidad de la

población. En el se decía

que los cinco céntimos

suplementarios eran para

«los niños acogidos por

el Gobierno». Pero la

cosa aparecía demasiado

clara. Y además algunos

periódicos dieron la no-

ticia mentando textual-

mente a los «niños aus-

tríacos y alemanes».

Pero prueba de que la

irritación popular por esta

nueva carga no se ha cal-

mado es que la Adminis-

tración de Correos se ha

visto obligada a publicar

nuevos comunicados con

respecto a la sobretasa,

borrando hasta el nombre

de los «niños», y argu-

yendo que el producto de

la misma es destinado,

vagamente, a las «vícti-

mas de guerra».

¡...Y ahora se anuncia

la llegada de mil niños

árabes, refugiados d e

Transjordania, y «acogi-

dos» por el Gobierno de

Franco !

VUELVE A ESPAÑA Y LE

CONDENAN A MUERTE

José García Freiré, refugiado

español que residía en Casablanca

(Marruecos francés), : seducido por

las propagandas franquistas, re-

gresó a España en 1946. Inmediata-

mente fué detenido. En la cárcel ha

permanecido hasta el día 1 de junio

pasado, fecha enla que se celebró' el

Consejo de Guerra para juzgarle.

Fué condenado a muerte.

LA ULTIMA PENA PARA

UN ANTIFRANQUISTA

El día 17 de junio se celebró en

Madrid un Consejo de Guerra con-

tra seis antifranquistas de Ciudad

Real y Albacete. Uno de elles lla-

mado Eugenio Sánchez Diéguez, fué

condenado a muerte. Los otros cin-

co, entre ellos dos mujeres, fueron

condenados a penas de 12 a 30 años.

¡Los Consejos de guerra franquis-

tas siguen cumpliendo su fatídica

tarea- de exterminio !

CAMPESINOS ASESINADOS

POR LA « LEY DE FUGAS »

ORENSE

En los primeros días del mes de

julio, una contrapartida, dedicada a

aterrorizar a los campesinos de la

Sierra Invernadero, detuvo al vecino

de Pedro Albar, Albino Rodríguez, y

después de torturarle, le aplicó la

«ley de fugas». Albino Rodríguez

era muy querido en toda la región

por su hombría de bien. Su asesi-

nato ha hecho crecer aún más el

odio a las contrapartidas.

VALENCIA

En dias pasados se encontraban

en una era situada en las afueras

de Carlet (Valencia) tres jóvenes.

Una pareja de la Guardia Civil les

dió el alto. Dos de los muchachos

asustados, huyeron y entonces los

«civiles» hicieron fuego sobre el

otro, matándole.

La muerte de este muchacho de 18

años de edad, ha causado profunda

indignación en el pueblo.

UN CAMPESINO DETENIDO

LA CORUNA

El día 9 de julio la Guardia Civil

detuvo al campesino Manuel López

Várquez en Piñeiro Cardeiro (La Co-

ruña). Los «civiles» le acusan de

ser enlace de los guerrilleros. Sus

convecinos están alarmados por su

suerto no sin razón pues temen

que la Guardia Civil, cometa en la

persona de este campesino uno de

sus crímenes habituales.

IMPORTAi^TE

Horario y campos de onda
de las emisiones de

RADIO ESPAÑA
INDEPENDIENTE

Rectificando anteriores indi-

caciones ponemos en conoci-

miento de los lectores de «Mun-

do Obrero» que el horario y los

campos de onda por los que

transmite «Radio España Inde-

pendiente» son los siguientes:

19 - 20.4 - 22 - 25,8 - 28,7 me-

tros. Recomendamos especial-

mente la onda de 25,8 metros.

Transmite a partir de las 6,30

horas de la tarde (hora local es

decir, hora de España) y cada

hora hasta la una y media de

la noche.

Además ha comenzado recien-

temente una nueva emisión de

capacitación política a las' 10-11

y 12 de la noche, dedicada espe-

cialmente a tratar problemas de

la teoría marxista-leninista, de

la Unión Soviética, de las nuevas

democracias, de la revolución es-

pañola y de la lucha por la paz,

por la democracia y el socia-

lismo.

Trabajos forzados
para los presos

E
'^ N su sistema terrorista Franco

recurre a todos los medios. Tor-

■* tura física y moral, asesinatos...

Nunca E.spaña ha vivido ba.jo tanta

monstruosidad. En ninguna época de

reacción se ha asesinado deíde el po-

der a tantos españoles.

El régimen de Franco practica el

principio de explotar al hombre al

máxime. Y esa explotación inicua la

lleva, con acentuada crreldad, a lag

cárceles y presidios, estableciendo, con

mil argucias y artimañas, un sistema

de trabajos forzados, para obtener el

máximo rendimiento de los depaupe-

rados prcííos ant'íranquis'jas. A esa

fin, de aplicar en la práctica penas

de trabajes forzados, obedece ese cepo

que lleva el nombre de « Redención do

penas por el traba.jo », mediante la

cual se obliga a trabajar a los preíOí

antifranquistas, como si realmente sO

hubiese dictado contra ellos uJia pena

de trabajos feriados.

Nuevo ejemplo de ello es lo ocurrido

en el ferrocarril en construcción Pe-

dernales-Mundaca-Bermeo, hace largo

tiempo proyectado y cuyas cbras esta-

ban paralizadas casi desde su inicio.

Ahora se pretendió reemprender la

construcción. Pero los obreros no qui-

sieron someterse a la explotación quo
suiponía trabajar ocho horas por ui»

mísero jornal de diez pesetas. El tra-

bajo era duro, el pago completamente

insuficiente y naturalmente nadie qui-

so someterse a ello.

Y como si se viviese en la époc»

de la esclavitud — como a esclavos

traía el régimen a los trabajadores es-

pañoles — se ha sacado de !a« cár-

celes a cien presos y se les ha llevado

al ferrocarril, para que trabajen bajo

tí látigo de los sicarios falangistas, ea

la construcción del terrecariil Peder-

nales- Mundaca-Bcrmeo.



TRUMAN ATIZA LA HISTERIA GUERRERA
Aún no había tenido tiempo el Senado norteame-

ricano de redactar definitivamente el acta de la sesión
en la que se ratificó, tras una larga lucha, el Pacto
Atlántico, cuando ya el Presidente de los Estados
Unidos exigía al Congreso la urgente aprobación 'de su
programa de armamento de los países si^nj tartos del

Pacto Atlántico.
Esta exigencia va acompañada del abandono directo

de las promesas con que el Presidente había tratado
de remontar la seria oposición que se manifiesta en
el Senado contra la ratificación del pacto de agresión.

Muy recientemente, el 11 de julio, en respuesta a
una Interpelación oficial de algunos senadores que
habían preguntado si la ratification del Pacto Atlán-
tico significa que los Estados Unidos se imponen a si
mismos obligaciones concretas de ayuda militar a los
otros países, el Departamento de Estado hizo una de-
claración oficial: «El programa de ayuda militar, ss
dice en ella, no representa en sí un programa de reali-
zación del Pacto Atlántico». Tal era la situsción ayer,
en el mom;:nto en que la tarea principal de la Casa
Blanca consistía en obtener, por todos los medios y
procedimienios, la ratificación del tratado. Hoy, eso
es ya una etapa pasada. Hoy, repitiendo todas sus
promesas da ayer, Truman reclama que el Congreso
apruebe con urgencia el programa de armamento de
los Estados extranjeros, como parte integrante y esen-
cial del Pacto Atlántico.

Para alcanzar su objectivo, Truman no vacila, en
su mensaje, en desnaturalizar los hechos y en lanzar
ataques hostiles contra la Unión Soviética.

Todo el mundo sabe que los agentes de guerra anglo-
norteamericanos se han dedicado siempre a torpedear
la cooperación internacional orientada a la defensa
de la paz. Esos agentes organizan bloques militares y
políticos. Esgrimen el arma atómica. Crean artificial-
mente y mantienen una atmósfera ds ansiedad y de
terror. Pero, escuchando a Truman, parecería que...
¡la responsable de todo eso es la Unión Soviética!

Pare:ería que no son Wall Street y sus agentes
de amibos lados del Océano los que han conducido la
economía da los países marshailizados de la Europa
oocidenital a un callejón sin salida, impidiendo el
establecimiento de relaciones económicas normales entre
la Europa occidental y oriental, privando a la Europa
occidental de sus mercados fuera del Continente. Pare-
cería, que es la Unión Soviética la que, según Truman,
ha hecho todo lo posible por impedir el resurgimiento
europeo.

Desde hace ya varios años, los imperialistas norte-
americanos llevan a cabo una intervención criminal
contra el pueblo griego; han impuesto su dominao ón
en la oa.si totalidad del país; han armado y sostenido
al ejército monárquico-fascista; han convertido a Gre-
cia en un foco de perturbación y de provocaciones in-
ternacionales.

Todo el mundo lo sabe. Y ello produce la Indig-
nación y la protesta de toda la Humanidad avanzada.
Pero también en esto, el Presidente de los Estados Uni-
dos trata de hacer recaer la responsabilidad por los
sufrimientos del pueblo griego sobre... la Unión So-
viética.

¿Hay que asombrarse, después de esto, de que el
mensaje dirigido por Truman al Congreso norteame-
ricano repita la absurda afirmación de que la Unión
Soviética quiere, según dice, someter a todo el mundo
a su dominación y de que se entrega a una carrera
de armamentos?

¡El Presidente norteamericano recurre, para disi-
mular la falta de éxito de su política interior y exte-
rior, a procedimientos muy poco valiosos! Tratemos,
entonces, de sacar el contenido real del mensaje de
Trumjn al Congreso, de su cascara verbal y de su
hipócrita alegación de que la misión de los Estados
Unidos consiste, nada menos que en crear «una socie-
dad mundial que disfrute de la prosperidad y de la
seguridad».

¿En qué consiste, pues, el principio inicial del pro-
grama Truman?

El imperiaSismo norteamericano
aspira a coionizar ai mundo
El Presidente de los Estados Unidos vuelve a declarar

que los Estados Unidos han asumido por su propia deci-
sión un papel dirigente exclusivo en los asuntos inter-
nacionales. Pero, al mismo tiempo, Truman, por razones
muy comprensibles, se guarda mucho de decir quién
ha dado su conformidad, y, todavía con mayor razón,
quién ha aprobado la transformación de los Estados
Unidos en supremo soberano mundial para quien el
sistema de cooperación internacional no es más que
ima frase hueca, y sus propias pretensiones, la ley
suprema. El único argumento en apoyo de las preten-
siones de los Estados Unidos a la dominación mimdial,
es decir, a la dirección pretendida por el Presidente,
corisiste en invocar continuamente los supuestos inte-
reses de la seguridad nacional de los '
Estados Unidos.

Pero, ¿qué entiende Truman por artMllf —
«seguridad nacional»? El mensaje del 4̂ ¿^SÉl '
Presidente, lo m'smo que el folleto es- ^C^flw ^
pecial del Departamento de Estado yfrEM k
dedicado al mensaje, dan una respuesta ^tf^Etf M ■
elocuente a esta cuestión. «En esos ^BpHlllLl
veinte años transcurridos, se lee en el _^r--^ '
folleto, la noción de «seguridad na- _ ^ 1
cional» norteamericana ha cambiado — '
mucho ». Pero, ¿en qué sentido? En un y^^^^^e
sentido bien determinado. Truman y su «ríi^^^^R'^B
Departamento de Estado sobreentienden
par sistemia ds «seguridad naaional» ^^^rág^^^^
norteamericana, el traslado de las fron- '^^^^^S^
teras de los Estados Unidos al Conti- „;;í«,«tu .c~—^

por M. MARININ

Articulo publicado por '^Pravda'' el 8 de agosto de 1949
nente europeo. Y no se trata solamente de Europa,
sino del establecimiento en todos los Continentes del
mimdo de un sistema de bases estratégicas norteame-
ricanas, etc. Mas todo esto forma parte de la «doc-
trina», desde hace mucho tiempo desenmascarada, que
pone al orden del dia el problema de crear un imperio
mundial norteamericano por medio de la colonización
de todos los demás países.

¿No es evidente que Truman traza un signo de
igualdad entre la «nueva» noción de la seguridad na-
cional norteamericana y la liquidación de toda noción
de seguridad nacional de los demás países del mundo?
¿No es evidente que se trata de un programa de largo
alcance del imperialismo agresivo norteamericano?

De completo acuerdo con el carácter verdadero de
ese programa, Truman lanza un reto significativo a la
Organización de las Naciones Unidas. De escucharle,
esta última no puede, en la hora actual, garantizar
la paz. Sólo los Estados Unidos de América y su Pre-
sidente son capaces de hacerlo.

Así es como el programa de armamento propuesto
por Truman conduce a su fin lógico; la política de
usurpac ón de los derechos estatutarios de la Organi-
zación de las Naciones Unidas con el objeto de reducir
este organismo de cooperación internacional al papel
de observador pasivo e impotente de la arbitrariedad
imperialista norteamericana.

El programa de armamento :
un aspecto de la exportación

del militarismo norteamericano
Sobre la base de esos «principios» de partida des-

cansa precisamente todo el programa de armamento
de los Estados extranjeros elaborado por Truman. Los
límites geográficos de ese programa rebasan con mucho
las fronteras de los países signatarios del bloque nor-
atlántico. Truman subraya en muchas ocasiones que
los Estados Unidos seguirán armando, como anterior-
mente, a Grecia, Irán, Turquía, Corea del Sur, así
como a los Estados del hemisferio occidental.

Se organiza, de acuerdo con un « plan », la expor-
tación del militarismo norteamericano. El programa de
armamento, se dice en el mensaje, debe estar regido
por un «plan». Se puede preguntar para qué período
de tiempo se proyecta ese «pian». «La duración de la
ayuda militar dependerá de un gran número de fac-

'tors imprevistos. Así es como responde a esta cues-
tión Truman que no quiere verse ligado a ningún
plazo.

El Presidente norteamericano reclama que se le
concedan poderes extraordinarios para una gigantesca
carrera de armamentos por un período indeterminado.

El primer proyecto de Truman, para el ejercicio de
1950, se expresa en una suma de unos mil quinientos
millones de dólares. Hay que hacer notar, al mismo
tiempo, que la mitad de todo el programa debe efec-
tuarse mediante los contingentes ya existentes en los
Estados Unidos y el excedente de armamentos, y la
casi totalidad de la otra parte, mediante la producción.

De esta suerte, el programa de armamentos repre-
senta, de un lado, una medida para dar salida a los
tipos caducados de armas norteamericanas, y, del otro
lado, un medio para proporcionar un trabajo comple-
mentario a diversas ramas industriales norteamericanas
afectadas por las manifestaciones de la crisis.

La experiencia muestra que la carrera de arma-
mentos que en los últimos años se desarrolla en los
Estados Unidos, no ha descartado en forma alguna
la amenaza de la crisis económica y que, incluso en
las condiciones de mantenimiento artificial de la his-
teria guerrera, la producción de las ramas esenciales
de la industria pesada registra una baja considerable.

El mensaje de Truman subraya obstinadamente que
es necesario adoptar ese programa de armamento pro-
puesto para «apoyar los programas económicos inter-
nacionales norteamericanos», y en particular, el «plan
Marshall». El folleto del Departamento de Estado pre-
cisa lo que quiere decir el Presidente. Parece que la
aplicación del programa de armamento previsto es in-
dispensable para eliminar los obstáculos que impiden
la afluencia de capitales privados norteamericanos a
Europa. Sin embargo, el pasar de la primera etapa del

«plan Marshall» a su segunda etapa está ligado Indi-
solublemente a semejante género de afluencia.

Esto significa que el programa de Truman en ma-
teria de armamento está llamado a crear un sistema
especial de protección y de garantía para una ofensiva
de envergadiu-a todavía mayor de los monopolios nor-
teamericanos contra la economía de numerosos países
de Europa y del hemisfero occidental. En otros tér-
minos, se ha concebido el programa de armamento con
la misión de asegurar una cierta «seguridad militar»
con vistas a un enorme salto expansionista del capital
monopolista de los Estados Unidos, que abriga en eerlo
la intención de tratar de realizar su extravagante idea
de colonización de todos los Continentes "del mundo,

Grecia, modelo de intervención
que quieren ver extendido

a la Europa occidental
El nuevo programa de Truman prevé, so pretexto

«de ayuda técnica y de instrucción», que Icxs «expertos»
especiales de los Estados Unidos tomen la dirección
de la producción de guerra en todos los países a los
que se extienda ese programa, y realicen la estandar-
dización completa de la producción según el modela
norteamericano. Al mismo tiempo, los representantes
especiales de los Estados Unidos deberán vigilar el em-
pleo de los tipos de armamentos suministradas.

A este respecto, la confesión de Truman de que el
programa de armamento se asigna la tarea de crear
en los países correspondientes y en el plazo más corto,
tropas «compactas y eficazmente instruidas», capaces
de «mantener el oden interior», merece una atención
muy especial.

Truman se dispone así a poner en práctica el fa-
mc«o artículo 4 del Pacto Atlántico, que prevé la In-
tervención norteamericana con el fin de ahogar el
movimiento democrático progresista en todos los países
adheridos a esta coalición agresiva. En el lenguaje de
los hechos reales, esto significa que el sistema de in-
tervención que los imperialistas norteamericanos aplican
desde hace varios años en Grecia, tiene que extenderse
a toda la Europa occidental.

No puede evitarse la cuestión de saber lo que pro-
mete el programa de armamento a la eoonomia de los
países de la Europa occidental, a la que la «primera
etapa» del ««plan Marshall» ha conducido ya a una
è'rave crisis.

Truman señala en su mensaje que los países del
bloque de Bruselas, es decir, Inglaterra, Francia, Bél-
gica, Holanda y Luxemburgo, así como Italia, Noruega
y Dinamarca, gastan anualmente unos cinco mil qui-
nientos millones de dólares en sus necesidades mili-
tares. Con ello reconoce que los gastas militares de
esos países marshailizados rebasan ya por sí solo las
proporciones de los créditos concedidos para todo el
«plan Marshall». O sea, que todos los créditos del «plan
Marshall» se emplean en medidas militares.

Pero el hecho es que Ti-uman utiliza estadísticas in-
completas. No menciona más que las asignaciones pre-
supuestarias directas. El Presidente soslaya los otros
aspectos muy onerosos de la militarización aplicada en
los países de la Europa occident"! bajo la presión de los
iElstados Unidos.

Y, sin embargo, el apetito de Truman todavía no
está satisfecho. Truman dice en su mensaje que los
gigantescos gastos militares actuales en los países de
la Europa occidental son insuficientes, y reclama que
sean aumentados.

La ola miiilarista agrava
la crisis económica capitalista

No hace falta decir que la ola de militarismo en
los países marshailizados y los gastos que ella origina
han desempeñado un papel considerable en el sentido
de la agravación de la crisis dé la economía de la
Europa occidental y de la reducción progresiva del nivel
de vida de las masas laboriosas.

En la medida en que el programa de armamento
tiene por fin ampliar notablemente la aplicación del

sistema de militarización en la economía de Europa
occidental, ya presa de la crisis, no puede dar más que
un resultado inevitable : la desorganización de la eco-
nomía de los países de la Europa occidental. Pero esto
repercutirá a su vez sobre la economía de los Estados
Unidos.

Truman puede, evidentemente, exportar con éxito la
crisis y la desorganización a la Europa occidental. Pero
no está en condiciones de librar a los Estados Unidos
de una grave crisis económica.

iEn materia de política interior, el balance de la
dirección de Truman es, en general, muy lamentable.

En vez de los superávits prometidos, el presupuesto
federal de 1949 ha tenida por saldo tm déficit de 2.000
millones de dólares. Según las previsiones, el déficit
presupuestario se expresará, en 1950, en la suma de 5.000
millones de dólares. La política fiscal del Gobierno, sin
necesidad de eso, hace ya murmurar a la población
que abruma a los miembros del Congreso con cartas
reclamando la disminución _de los impuestos. La deuda
del Estado alcanza la cifra formidable de 252.000 millo-
nes de dólares. El paro se ha transformado ya en im
grave problema de la vida interior de los Estados Unidos,
y, sin embargo, sigue aumentando de hora en hora. La
producción desciende. La exportación atraviesa por una
seria crisis.

Pero en materia de política exterior, Truman tam-
poco puede, a pesar de su tendencia a la exageración,
por oalificarlo cortésmente, citar un eolo hecho real que
pueda dar, fe del éxito de su orientación.

El «Plan Marshall» cruje por todos los costados.
Inglaterra y los países de la Europa occidental atravie-
san un difícil periodo éconómico. La Libra y el dólar
están enzarzados en una lucha eiicarnizada. En China,
se asiste a la completa bancarrota de Chang Kai Chek,
criatura norteamericana. En Grecia, reina rma completa
desorganización económica y la desmoralización de los
nionárquico-fascistas que recurren al terror tanto más
cuanto más se percatan de su impotencia.

¿Qué ha resultado de la famosa « guerra fría » contra
la U.R.S.S. ? La reunión en París del Consejo de Minis-
tros de Belaciones exteriores, ¿no ha sido una rotunda
manifestación del fracaso de la principal « invención »
patentada por Truman ? ¿No acusan hoy" a Trtunan,
numerosos representantes de los círculos de negocios
de los Estados Unidos, de haber causado un serio per-
juicio, en primer lugar a la economía norteamericana,
por su política de discriminación en materia de comercio

con la Unión Soviética ?
¿Qué demuestra, pues, ante todos esos hechos, el

programa de armamento propuesto por el Presidente
de los Estados Unidos ? Que es incapaz de escuchar la
voz de los hechos. Que les vuelve la espalda. Que persi-
gue obstinadamente la política dictada por los fomen-
tadores de guerra, política que consiste en excitar los
nervios artificialmente, en atizar la histeria guerrera y
en envenenar la atmósfera internacional especulando
con el sentimiento del pavor, de la incertidrunbre y del
temor.

Constantemente se oyen resonar, en los mensajes del
Presidente, los llamamientos histéricos a « no dismi-
nuir la marcha », a aprobar, en el plazo más corto, el
programa de armamento, etc.

Ai barómetro de Truman no le
sienta bien el <<buen tiempo"

Al barómetro de Truman no le sienta bien el « buen
tiempo». Está construido de forma tal que sólo indica
el mal tiempo. Para el Presidente norteamericano, todo
está al revés. En los momentos en que la situación Inter-
nacional se suaviza, la cosa está mal ; y cuando vuelve
a complicarse, entonces está bien.

Uno de los autores de la orientación reaccionaria
de la política exterior de Truman, el famoso John Poster
Dulles, ha reconocido en muchas occasiones que el obje-
tivo de esta política consistía en complicar la situación
internacional, en crear y en profundizar toda clase de
cri-is. Tomando la palabra, a fines de enero de este
año, en la « Asociación de periodistas norteamericanos
en el extranjera », Dulles dijo con franqueza : « Si arre-
glamos la,-cuestión de Berlín, tendremos entonces nece-
sidad de ocuparnos de Alemania en su conjtmto. Ten-

GRANDES MANIOBRAS. — Frente a la costa
de Florida (EE.UU.) se han observado submari-
nos de nacionalidad desconocida (De la prensa)
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mm DE LA nucA roroui IUIIMIM
Cumplimiento del Plan Quinquenal

La República democrática popular
de Rumania va cumpliendo con bri-
llantes éxitos su Plan Quinquenal.
Iniciado éste, como se salie, en el año
actual, los resultados logrados en los
dos primeros trimestres son un elo-
cuente testimonio del entusiasmo y
eficacia con que las masas trabaja-
doras rumanas, lo mismo en las ciuda-
des que en los campos, realizan todas
las tareas previstas por su plan de Es-
tado.

Ete esta forma, el pueblo rumano
demuestra irrefutablemente su adhe-
sión y apoyo apasionados a su Estado
de democracia popular, al desarrollo
económico y político de la nueva Ru-
mania, y evidencia su firme decisión
de sentar las bases para la cons-
trucción del socialismo en Rumania.

El plan elaborado para este primer
año del quinquenio (1949), preveía un
aumento de un 40 por ciento sobre la
producción de 1948. Pues bien, según
los datos proporcionados por la comi-
sión del Plan de Estaido este aumento
ha sido logrado con creces en los dos
primeros trimestres del año en curso.

En efecto, en la industria rumana el
plan para el segundo trimestre de
1949 fué realizado en un 107 por cien-
to, destacándose en el éxito ramas
Industriales tales como las extracti-
vas, la metalúrgica, la alimenticia, la
maderera, la de cueros y pieles, etc.
Es decir, las ramas fundamentales de
la industria nacional.

En la agricultura, el plan trimestral
fué reahzafdo, a pesar de ciertas cir-
cunstancias difíciles, en un 103,3 por
ciento. En los transportes, el plan fué
sobrepasado en diversas cuantías, y
el plan de Inversiones también fué re-
basado.

Los éxitos en el cumplimiento del

plan han tenido un inmediato reflejo
en la vida de las masas trabajadoras
rumanas. La población laboriosa ha
visto ascendér notablemente sus in-
gresos ; a los mercados han llegado
cantidades mayores de mercancías, la
circulación mercantil se ha acelerado,
y numerosos artículos han bajado de
precio, algunos de ellos en proporciones
notables.

« Scanteia », el órgano central del
Partido Obrero Rumano, el gran par-
tido de los trabajadores rumanos, guía
y motor de la República papular ru-
mana, comenta con estos precisos y
justos términos los éxitos en la reali-
zación del plan :

« Estos éxitos se deben, por una
parte, al hecho de que los obreros
tienen conciencia de que hoy trabajan
para si mismos y no vara aumentar
las ganancias de explotadores, así
como a la emulación socialista que
abarca un número cada vez mayor de
trabajadores, y, por otra parte, a la
ayuda fraternal que nos concede la
Unión Soviética, tanto desde el panto
de vista material como desde el punto
de vista técnico ».

Se iflicía la colectivización
del campo

Al tiempo que en el terreno econó-
mico cosecha estos triunfos el pueblo
rumano, otros hechos importantes
marcan el constante progreso político
de la democracia popular rumana ha-
cia el socialismo. Digno de mención,
por su profundo significado pai-a «1
futuro desarrolló, es la iniciación en
Rumania del movimiente pro forma-
ción de explotaciones colectivas en el
campo.

El 24 de Julio, se Inauguraron las

cinco primeras granjas colectivas en
Rumania, en las aldeas de Tumisov,
Riscani, Leslea, Zabrani y Luna de Jos.
Unas 250 familias campesinas, por su
libre voluntad y con el generoso apoyo
moral y material del Estado de demo-
cracia popular, se unieran en explo-
taciones colectivas, abriendo la mar-
cha de lo que, en el curso del tiempo,
habrá de eer un factor de importancia
decisiva para la victoria del socialismo
en Rumania.

Estas primeras granjas colectivas
podrán emp'ear las máquinas y útiles
agrícolas más modernos y habrán de
constituir un ejemplo vivo y alentador,
para los campesinos pobres y medios
de Rumania, de las ventajas y supe-
rioridad del trabajo colectivo de la
tierra.

El Estado y el pueblo rumanas han
saludado con el mayor cariño a estos
adelantados de la colectivización del
campo y les han brindado magníficos
apoyos. El Gobierna rumano, después
de la aprobación de la constitución
de las granjas colectivas por la Asam-
blea Nacional, ha decidido dotar a és-
tas con nuevas tierras cultivables, edifi-
cios e instrumentos de trabajo per-
tenecientes al patrimonio del Estado.

» Por este camino, los campesinos
serán guiados y apoyados », dice
« Scanteia », « por el Partido Obrero
Rumano y podrán beneficiarse de la
magnífica experiencia de las granjas
colectivas de la U.R.S.S., que han
traído la prosperidad a los campesi-
nos soviéticos.

« El establecimiento de estas pri-
meras granjas colectivas abre una
nueva y brillante página de la histo-
ria de la lucha por la construcción del
socialismo en nuestro país ».

"POR UNA PAZ
DURADERA,
POR UNA
DEMOCRACIA
POPIIIAR"

En el número 42 del periódico
«Por una paz duradera, por nna de-
mocracia popular», órgano del Buró
ds Infcrmación de los Partidos
Comunistas y obreros, que acaba
de aparecer pueden leerse :

El editorial «Por la unidad de
la clase obrera» que hace un ba-
lance del reciente congreso de la
Federación Sindical Mundial.

Y las siguientes artículos : «Cons-
truyamos una Varsovia nueva, ca-
pital de la Polenia socialista», por
B. Bierut, presidente del Partido
obrera unificada de Polonia : «El
fracaso de los planes de Tito de
colonización de Albania», por En-
ver Hodja, Secretario general del
Partido del trabajo albanés; «La
clase obrera a la cabeza del pueblo
chino», por Liu Ning-í, vlce-presi-
dente de la F.S.M. y de la Confe-
deración china del trabajo; «Unión
en la lucha por la paz», de Laurent
Casanova, miembro del B.P. del
Partido Comunis'a francés ; «La
vía de la transformación socialista
de la agricultura», por Vasile Luca,
secretarlo del C.C. del Partido
obrero rumano; «La consolidación
orgánica del P.C. italiano», de Pie-
tro Secchia, secretario general ad-
Junio del P.C. italiano; «Las pala-
bras y los actos de los dirigentes
socialistas franceses», de Etienne
Pajón, miembro del B.P. del P.C.
francés: «El desarrollo del comer-
cio interior en Checoslovaquia», por
Prantisek Kraltchir, miembro del
CC. del P.C. Checoslovaco; «La
camarilla de Tito apuñala por la
espalda a la Grecia democrática po-
pular», por Nicos Zachariades, Se-
cretario general del P.C. griego;
«Luchar por la paz es el primer' de-
ber de los intelectuales», por Jorge

Amado.
El periódico publica también car-

tas a la redacción y un llama-
miento de los emigrados revolucio-
narios yugoslavos, asi como diver-
sos materiales de información so-
bre el movimiento en defeim de
la paz.

dremos que responder Inmediatamente a la proposición
de los rusos sobre la retirada de todas las tropas de
ocupación y sobre la devolución de Alemania a loa
alemanes».

Després de la conclusión de la retmlón del Consejo
de Ministros de Relaciones Exteriores en París, Dulles
declaró, con la desenvoltura que le caracteriza, que la
delegación norteamericana había previsto la eventua-
lidad del rechazo de todo acuerdo, porque consideraba
que era preciso « mantener artificialmente al pueblo
norteamericano en estado de ansiedad».

¿Qué otro sentido puede tener esta política de exci-
tación de la histeria guerrera, sino el de utlllaar el
ambiente de terror y de alarma con el fin de realizar
los planes de largo alcance de los fomentadores de
guerra ?

En su mensaje, Truman llama abiertamente a men-
tener la guerra civil en Grecia, declarando significati-
vamente que los Estados Unidos no escatimarán nada
en la reahzación de esta obra turbia y antipopular.

El nuevo programa de armamento del Presidenta
Truman forma parte integrante del Pacto Atlántico de
agresión dirigido contra la Unión Soviética y los países
d; democracia popular, He ahí por qué su publicación
va acompañada de una nueva campaña antisoviética
exasperada. Todo el aparato de propaganda de Washing-
ton ha sido puesto en movimiento con el fin de justificar
los designios agresivos de la Casa Blanca... hablando de
una agresividad inexistente de la Unión Soviética. Al
socaire de todo ese ruido, se hacen tentativas pa,ra obte-
ner la concesión de amplios poderes extraordinarios y
anticonstitucionales para el Presidente.

Los organizadores de la nueva campaña antisoviética
conocen mal la psicología' de la opinión pública. SI
creen poder terminar, medíante un alborota histérico,
con el vivo descontento y la efervescencia que reinan
en las amplias capas de la población norteamericana,
les esperan tristes decepciones. La campaña que han
desencadenado tiene efectos completamente contrarios.

Incluso políticos norteamericanos tan reaccionarios
como el senador Taft, se ven obligados a reconocer que
la política de la Unión Soviética no encierra amenazas
de guerra, mientras que el Pacto Atlántico y el pro-
grama de armamento representan una política de agre-
sión, una política de preparación y de desencadenamiento
de la guerra.

La política aventurera
de Truman y sus amigos

terminara en la bancarrota
El nuevo programa Truman es condenado por las

amplías masas del pueblo norteamericano. Esto tiene
su expresión en la actitud de numerosos miembros del
Congreso que intervienen contra el programa y en las
maniobras que se ven obligados a hacer reaccionarios
empedernidos como 'Vandenberg y Dulles. 'Vandenberg
ha propuesto limitar el programa Truman « a un período
de tiempo relativamente breve » y Dulles, dividirlo en
dos partes con el fin de remitir la discusión de la
segunda parte a la siguiente reunión del Congreso.

El periódico reaccionario New York World Telegram,
que realizaba la política de la « guerra fría », toma
actualmente posición contra la política de Truman.
Declara el periódico que « Truman y el Departamento
de Estado socavan la confianza del pueblo en la direc-
ción de los asuntos de política exterior», que Truman
recurre actualmente a la táctica de la « intimidación »,
lo mismo que feabía hecho en marzo de 1948, para hacer
adoptar el proyecto de ley sobre el servicio militar obli-
gatorio. «Si se sigue aplicando en el porvenir, dice el
.New York World Telegram, una política tendente a
crear crisis repetidas basándose en la suposición de que
los norteamericanos son tontos a quienes hay que man-
tener artificialmente en estado de alarma cada vez qua
el Presidente quiera conseguir la adopción por el Con-
greso de tma ley cualquiera, esto determinará la descon-
fianza y la reprúsión ».

« La incertidumbre, con respecto al Pacto Atlántico,
aiumenta fnás y más, dice el Times de Landres. En
los Estados Unidos, como en Europa, pueden observarse
curiosas vacilaciones que se expresan en la aspiración
a reflexionar de nuevo con respecta a ese pacto, en
declaraciones críticas en cuanto a sus objetivos, en du-
das sobre su importancia y su necesidad, e incluso, a
"eces, en la indiferencia... No hay duda alguna de
que la oposición al programa de armamento aumenta
en el seno del Congreso... » prosigue el periódico.

Tales son los hechos Irrefutables que
 —1 Truman soslaya obstinadamente. Más
- aún, en su mensaje al Congreso, incluso

trata de caracterizar su orientación como
un modelo de orientación realista. Deje-
mos, pues, nadar entre ilusiones a quien
esto le guste. La vida emitirá su juicio,
como lo. ha hecho ya más de ima vez.
Hace mucho tiempo que ha mostrado, y
lo confirmará de nuevo que Truman re-

- presenta una orientación no sólo reac-
^^^^P cianaria, smo utópica, que no se apoya

W>^^ ""^K sobre la realidad, smo al contrario, que
' halla completamente en- contradlc-
iÉ||||aBi|HB ción con ella.

IBBH^^^B- Una política que rompe a sabiendas
BHMijH^BB con la relalidad y con los hechos es una

política aventurera. La Historia enseña
que la suerte inevitable de toda política
aventurera es siempre la bancarrotta.
También será la bancarrota la suerte
de la política de Triunan y de sus ami-

Los fautores de guerra siguen agitán-
dose porque se dan cuenta de que el
tiempo está contra ellos. El poderoso
campo de la paz marcha hacia su porve-
nir seguro de sus fuerzas, de la justeza
y de la reaUdad profundas de sus obje-

tos subtítulos snn de la KedaeelOn de
« Mundo Obrero ».Mao Tse Tung y Chu Teh saludan a los obreros de la China del Norte, * Mundo Obrero ».

delegados al Congreso de los Sindicatos chinos, celebrado en Pekin. I

EN CHINA
Se desmorona la resistencia reaccionaria

ha directeur de la publlcaMon :

Raymond POIRAULT

8t« Nat. de* Entreprîtes de Pr*n«

"TSrU CHATEAUDUN
PW^M-ei, r. La Fayette, Parla-»

El Ejército Popular chino continúa su
avance en numerosos sectores y acumula
a ritmo acelerado tma victoria tras otra.
La resistencia de las fuerzas reacciona-
rias se desmorona bajo los golpes impe-
tuosos de las heroicas columnas libera-
doras.

En su avance hacia Cantón, el Ejér-
cito Popular ha aislado ya la impor-
tante ciudad ferrovaria de Hcngyang,
después de la liberación de Oliangsha, y
está a punto de alcanzar la ciudad de
Kanchou, con lo que las fuerzas avan-
zadas populares se hallan sobre un am-
plio frente a distancias de 300 a 350 ki-
lómetros de Cantón. En este frente me-
rid:onal, más de lOO.OOO soldados del
Kuomintang se pasaron en los últimos
días a las armas populares.

Por otra parte, en el Noroeste de
China, el Ejercito Popular sigue desa-
rropando una poderosa Ofensiva hacia la
ciudad de Lanchou, la vieja capital de
la provincia de Kansu, famosa como

punto de arranque de las caravanas que
a lo largo de los siglos partían para el
Asia Central por el < Camino de la
Seda ». Es decir, con esta ofensiva el
Ejército Popular lleva la liberación a
las provincias más interioj-es del país
y anuncia ej momento no lejano en que
llegue a la gran provincia de Sinkiang
y a las fronteras centro-asiáticas de la
Unión Soviética.

Se forma la Asociación

chino-soviética
AI mismo tiempo que el Ejército Po-

pular va dando cima a la liberación del

país, en la China democrátlco-popular
se desarrolla una inmensa actividad en
todos los órdenes de la vida. En Pekin,

centro político dirigente de la nueva

China, se suceden los acontecimientos
con rapidez y significación extraordina-
rias.

Ei pasado 16 de Julio, se constituyó
en Pekin el Comité Preparatorio de la
Asociación de la Amistad Chino-Sovié-
tica. En una reunión de 696 represen-

tantes de los partidos y organizaciones
democráticos, fué elegido un Comité de
81 miembros que se encargará dé orga-
nizar la asociación en todo eJ país chino.
La viuda de Sun Yat Sen figura como

presidenta del Comité, Junto a' destaca-
dos dirigentes comunistas y de otros
partidos.

Hablando en la reunión, el general
Ohu-en-Lal, vicepresidente del Comité
militar Revolucionarlo del Pueblo y
miembro del Buró Político del P. C. de
China, pasó revista a ía ayuda prestada
par la Unión Soviética a la revolución
china a lo largo de los pasados treinta
años y manifestó que «íin la Revolu-
ción de Octubre y la victoria antifas-

cista en la segunda guerra mundial, en.
la que la Unión Soviética fué la fuerza
principal, el pueblo chino nunca hu-
biera alcanzado una victoria tan grande
y rápida. El hecho de que la Unión
Soviética, las nuevas democracias de la

Europa oriental y las amplias masas
populares de Europa hayan fijado en

él Occidente las fuerzas principales del
imperialismo, es lo que ha hecho po-
sible que el pueblo chino, después de la

segunda guerra mundial, pudiese con-
quistar la victoria en Oriente donde las
fuerzas imperialistas eran más débiles*.

En su disciu-so, Chu Teh, Comandante
en Jefe del Ejército Popular, manifes-
tó : «El primer país, que realmente
ayudó moral y materialmente al pueblo
chino en su guerra de resistencia contra
el imperialismo japonés no fué otro que
la Unión Soviética». «.Nuestro objectivo-»,
añadió, «al establecer la Asociación de
la Amistad Chino-Soviética, es el de
desarrollar y consolidar una profunda
amistad entre las dos grandes naciones,
China y la Unión Soviética, introdu-
cir la experiencia de la U.R.S.S. en todo
nuestro trabajo de construcción y su
ciencia y su cultura entre todo el pue-
blo, avanzar junto a la Unión Soviética
y luchar infatigablemente por una paz
duradera y por la democracia popular
en todo el mundo, bajo la dirección de
la U.R.S.S;»


